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JUNTOS EN LA MISIÓN
Lucas Alves Bezerra, secretario ministerial de la División Sudamericana.

E
n su libro Alone Together: Why we expect more 
from technology and less from each other, la 
neurocientífica Sherry Turkle realiza una afir-
mación contundente: “En el mundo virtual, 

las relaciones son menos profundas y hasta ilusorias; 
las múltiples amistades de las redes sociales son, en 
realidad, una reducción de la amistad”. Además de 
resaltar las superficialidades de las redes, ella con-
sidera que nuestra intimidad, en lo que se refiere a 
las amistades, también está en crisis, y concluye que 
“estamos confundidos sobre la intimidad y la soledad”.

Vivimos en una época de mucho acceso a infor-
mación, de mensajes y videos compartidos en todo 
momento, de “Me gusta” e interacción virtual, pero 
como cristianos no debemos dejar de lado el contacto 
afectuoso, amigable y personal. Eso es posible con sen-
sibilidad e interés genuino por el bienestar de aquellos 
que nos rodean.

En la Biblia hay varios relatos de personas que fue-
ron instrumentos de bendiciones para apoyar a otros 
en ocasiones nada favorables. Por ejemplo, Moisés 
motivó a Josué frente a sus nuevos desafíos (Jos. 1); 
Jonatán protegió a David ante la ira de Saúl (1 Sam. 
18); Rut se comprometió enteramente con Noemí 
después de las grandes pérdidas que tuvieron juntas 
(Rut 1:16-18); Daniel oró con sus compañeros frente 
a las amenazas de Nabucodonosor (Dan. 2:17, 18); y 
Pablo fue fortalecido por Epafrodito mientras estuvo 
preso (Fil. 2:25).

Estas historias ilustran la importancia del apoyo 
mutuo en medio de las luchas que enfrentamos día 
a día. En el ancianato de la iglesia, es necesario que 
haya cuidado mutuo de unos para con los otros; sien-
do sensibles a las luchas familiares, emocionales y 
espirituales de compañeros de ministerio en la iglesia 
local. Ese apoyo es fundamental, para que otros sean 
fortalecidos y motivados en la tarea para la cual fueron 
llamados y en el cumplimiento de la misión.

Cuando Jesús envió a los discípulos en parejas, él 
lo hizo pensando en estos elementos, según lo seña-
la Elena de White, al comentar este episodio, en la 

siguiente interesante observación: “Llamando a los 
doce en derredor de sí, Jesús les ordenó que fueran 
de dos en dos por los pueblos y las aldeas. Ninguno 
fue enviado solo, sino que el hermano iba asociado 
con el hermano; el amigo, con el amigo. Así podían 
ayudarse y animarse mutuamente, aconsejarse y orar 
juntos; la fortaleza de uno suplir la debilidad del otro” 
(El Deseado de todas las gentes, p. 316).

En otra ocasión, ella afirmó: “Dios nunca se propuso 
que, como regla, sus siervos fueran a trabajar solos. He 
aquí una ilustración: Aquí hay dos hermanos. No son 
del mismo temperamento; sus mentes no corren por 
los mismos cauces. Uno está en peligro de hacer dema-
siado; el otro deja de llevar las cargas que debe llevar. 
Si están asociados el uno con el otro, esto podría tener 
una influencia modeladora sobre cada uno de ellos, de 
manera que los extremos de sus caracteres no se des-
tacarían en forma tan prominente en sus labores. No 
sería necesario que estuvieran juntos en toda reunión, 
pero podrían trabajar en lugares que disten, el uno 
del otro, quince, veinte o aun cuarenta kilómetros; y 
que fueran lo suficientemente cercanos, sin embargo, 
como para que si uno afronta una crisis en su trabajo, 
pueda llamar al otro en su ayuda. Deberían también 
reunirse tan a menudo como sea posible a fin de orar 
y consultarse” (El evangelismo, pp. 75, 76).

Apreciado anciano, juntos, apoyándonos los unos 
a los otros, cumpliremos nuestra misión y estaremos 
aptos para ver el cumplimiento de la bienaventurada 
esperanza: ¡la segunda venida de Jesús!<
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Haroldo De Souza Lima
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H
aroldo de Souza Lima, de 58 años, es natural 
de la ciudad de Álvarez Machado, Estado de 
San Pablo, República del Brasil. Hace 33 años 
que actúa como uno de los ancianos de la 

Iglesia de Villa Santa María, distrito pastoral de Casa 
Verde, en la gran ciudad de San Pablo. Es empresario 
en el área de Contaduría. Casado con María Luiza de 
Oliveira Lima, el matrimonio tiene tres hijas: Aline 
Lima da Costa, Natalie Lima Martínez y Jessica Lima 
de Amorim, todas casadas. El hermano Haroldo y su 
familia actúan en algunos ministerios de la iglesia, 
principalmente en el Ministerio de Hogar y familia.

>>Háblenos, por favor, un poco del ancianato de su 
iglesia; su número de integrantes, cómo funcionan 
en la congregación.

Nuestra iglesia, Villa Santa María, distrito pastoral 
de Casa Verde, San Pablo, en la Asociación Paulista del 
Este, tiene siete ancianos. Ellos actúan como conseje-
ros de los departamentos de la iglesia. Realizan reu-
niones regulares con los líderes de esos ministerios, 
y juntos planifican la agenda y los eventos que serán 
realizados. Esto involucra consejería, motivación, y el 
énfasis en que el ancianato existe para servir y salvar.

Rev. Anciano / Entrevista‹›Entrevista



>> Su iglesia ¿cómo prepara a los candidatos para 
el bautismo?

 Nosotros tenemos algunos frentes de trabajo. (1) 
Los Grupos pequeños. Ellos se reúnen semanalmente 
con el objetivo de conseguir el crecimiento espiritual 
y el compromiso con los nuevos hermanos converti-
dos. (2) El Encuentro de matrimonios con Cristo. El foco 
es ayudar a los matrimonios para que busquen la con-
ciliación, y el fortalecimiento espiritual y emocional; 
pero, sobre todo esto, para que tengan un encuentro 
con Jesús, quien es la solución para todos los dramas 
conyugales. En nuestra iglesia, casi todos los matrimo-
nios ya participaron y están involucrados en este pro-
yecto. Desde que iniciamos este núcleo, en 2012, más 
de trescientas parejas han asistido, y muchos de ellos 
ya se bautizaron como resultado de su inclusión en los 
Grupos pequeños y en las clases bíblicas. (3) Acciones 
de evangelismo. Ellas se concentran en ministrar 
estudios bíblicos en las casas de los interesados, en la 
distribución de literatura a los amigos y los vecinos, y 
en el evangelismo público de cosecha. (4) Coro Louvores 
na terra [Alabanzas en la Tierra]. Por el evangelismo 
de la música, este coro ya llevó al bautismo a más de 
treinta personas.

>> En algunos lugares ha habido una gran evasión de 
miembros de la iglesia. ¿Qué estrategia recomienda 
usted para disminuir este índice?

 Pienso que la realización de algunas actividades 
sociales ayuda a crear lazos de amistad con los inte-
resados. En ese aspecto, los Grupos pequeños son esen-
ciales. Ellos crean vínculos, afirman relaciones, sirven 
de apoyo emocional y llevan a las personas más cerca 
de Cristo. También destaco la necesidad de establecer 
un programa sistemático de visitación de los líderes a 
los miembros, principalmente a los nuevos.

>> En relación con el Ciclo de discipulado, ¿cuál ha 
sido la experiencia de su iglesia en la formación 
de las nuevas generaciones?

 La iglesia adopta un sistema de liderazgo en el 
que los nuevos miembros trabajan con los más expe-
rimentados. Por ejemplo, algunas personas recién 
bautizadas son nombradas para diferentes cargos en 
la iglesia, y cuentan con la orientación y el acompa-
ñamiento de líderes con experiencia. Esto también 
ocurre con el ancianato.

>> ¿Qué sugerencias y consejos les daría usted a los 
jóvenes que están siendo nombrados como ancia-
nos de iglesia?

 Primero, deben mantener el compromiso con los 
hábitos devocionales; es decir: lectura diaria de la 
Biblia, estudio diario de la lección de la Escuela Sabática 
y de los libros de Elena de White, y la oración individual 
y personal. En segundo lugar, deben participar de las 
reuniones de la iglesia, así como de los encuentros de 
capacitación promovidos por la Asociación. Deben 
acompañar a los experimentados en las visitas y en 
la resolución de problemas relativos a la comunidad 
eclesiástica. Pienso que de esa manera ellos verán, en 
la práctica, el significado del cargo de anciano.

>> ¿Cuáles son los proyectos misioneros de su iglesia 
para 2019?

 Evangelismo personal: estudios bíblicos, visitas 
misioneras, distribución de literatura, incluyendo el 
libro misionero. En el área de la música, la actuación 
del coro en diversas actividades de evangelismo, el 
alcance de la verdad a las personas por medio de este 
ministerio. Otros proyectos serán desarrollados y 
ejecutados por los ministerios de los niños y de la 
tercera edad. Hace muchos años que nuestra iglesia 
mantiene una característica tradicionalmente muy 
fuerte: la preocupación por las familias. Por eso, tene-
mos el núcleo del Encuentro de matrimonios con Cristo 
y, además de este, planificamos implantar un núcleo 
de Encuentro de jóvenes con Cristo. Nuestra iglesia ha 
tenido una buena experiencia misionera con ese tipo 
de proyectos.

>> El anciano es un líder espiritual. Háblenos un 
poco, por favor, sobre cómo él puede ejercer ese 
liderazgo en su familia.

 Como ancianos, siempre estamos involucrados 
en las actividades de la iglesia, y mucho de nuestro 
tiempo está dedicado a ello. Pienso que el anciano 
debe preservar la identidad de la iglesia en su hogar. 
Estamos enfrentando una avalancha modernista en la 
sociedad. En medio de esto, creo que el anciano debe 
intentar mantener las normas, los principios y los valo-
res espirituales en su familia. Y, por supuesto, cuando 
haya algún tipo de exceso por parte de los hijos, es el 
momento de orientarlos con tacto, amor y un espíritu 
acogedor. El anciano debe preocuparse por acercar a 
su familia a Dios diariamente.
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>> Por favor, háblenos un poco acerca 
de los cursos de capacitación teoló-
gica que la iglesia ha ofrecido a los 
ancianos, y la manera en que estos 
contribuyeron para su buen desem-
peño como anciano.

 Mi esposa y yo tuvimos la oportu-
nidad de realizar uno de los primeros 
cursos de extensión teológica. Confieso 
que este cambió mi concepción acer-
ca de la colaboración en la iglesia, así 
como mi modo de ver al pastor y a 
los miembros de la iglesia; además 
de habernos ampliado nuestro conoci-
miento doctrinal. Hoy hago cualquier 
esfuerzo por participar de todos los 
cursos de capacitación, que han sido 
muy provechosos. La Asociación elige 
a profesionales bien preparados, que 
nos motivan a ayudar a las personas y 
también a participar del evangelismo. 
Esos cursos nos traen conocimiento y 
nos motivan a ayudar siempre en la obra 
del Señor. Aprendí técnicas sobre cómo 
preparar un sermón, cómo interpretar y 
hacer aplicaciones de un texto bíblico, 
cómo responder los cuestionamientos 
de las personas secularizadas y cómo 
enfrentar a los disidentes.

>> ¿De qué manera evalúa usted la 
participación de los ancianos como 
representantes en las reuniones 
de las instancias administrativas 
(Asociación, Unión, División) y de 
las instituciones de la iglesia?

 Durante cuatro años, tuve el privile-
gio de componer la Mesa Administrativa 
de la Asociación Paulista del Este; y de 
la Unión Central Brasileña, durante 
dos años y medio. Eso amplió mi visión  
respecto de la organización de la igle-
sia. Es impresionante notar cómo Dios 
dirige a su iglesia por medio de los líde-
res. Aunque ellos sean seres humanos 
frágiles, Dios les concede habilidades 
para solucionar problemas difíciles, 
que involucran el nombre de la iglesia 
y también el de sus miembros. Además 

de esto, también me impresionó ver la 
creación y el desarrollo de los proyectos 
de las instituciones. Como anciano, fue 
una experiencia relevante para mi cre-
cimiento y madurez espiritual.

>> Se percibe, en muchos lugares, 
un estilo de vida posmoderno que 
está invadiendo a la iglesia. En su 
opinión, ¿de qué manera el anciano 
puede alertar a la iglesia en relación 
con ese problema? 

 El anciano, junto con el pastor, tiene 
la responsabilidad de alertar a la iglesia 
sobre esto. La Palabra de Dios debe ser 
el fundamento. Aunque este estado 
de cosas haya sido predicho, el lide-
razgo del anciano debe ser firme para 
que nuestros hermanos permanezcan 
íntegros en los principios espiritua-
les. Pero, evidentemente, eso debe ser 
realizado con mucho tacto, cariño y 

amor. Es bueno recordar que nosotros, 
los líderes, somos ejemplo. Debe haber 
armonía entre lo que hablamos y lo que 
practicamos.

>> ¿Qué mensaje le deja usted al ancia-
nato de la iglesia?

 Asemejándonos al profeta Daniel, 
nosotros debemos buscar a Dios dia-
riamente. Los tiempos en que vivimos 
son difíciles y peligrosos. La intención 
del enemigo de Dios es derrumbar a los 
líderes y atacar a las familias. Como 
pastores del rebaño, debemos consa-
grarnos a Dios sin reservas, pues quien 
“piensa estar firme, mire que no caiga” 
(1 Cor. 10:12). Dios nos da el privilegio 
de actuar como ancianos de su iglesia; 
por lo tanto, cuidemos del rebaño que 
el Señor nos confió.<
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›Especial

DIOS ES INSISTENTE
La expectativa del Cielo para ver una iglesia fuerte, dinámica y con 
grandes resultados en el cumplimiento de la misión.

Erton Köhler, presidente de la División Sudamericana.



9

L
a insistencia de Dios es uno de 
los temas destacados de la Biblia. 
Él es insistente para buscar, para 
salvar y para restaurar a aquellos 

a quienes ama, y también para invo-
lucrar a aquellos que tienen una obra 
especial para realizar en su causa.

Uno de los grandes ejemplos de esa 
insistencia es la historia de los doce 
apóstoles. Ellos fueron escogidos por 
Cristo mismo, sin ser los más prepa-
rados; no obstante, día a día podían 
ser moldeados para realizar la obra del 
Cielo. Pedro, sin embargo, fue el mayor 
beneficiado. Él era un hombre tempera-
mental, impulsivo, miedoso, hablador y 
desequilibrado; pero Jesús fue capaz de 
ver lo que él podría llegar a ser e insistió 
en su transformación.

TRIPLE COMBINACIÓN
En este proceso, hay una triple com-

binación interesante. Tres veces Jesús le 
enseñó importantes lecciones a Pedro, 
siempre con una triple insistencia. De 
esta manera, buscaba hacer de él un dis-
cípulo completo, con los mismos énfasis 
que usamos en nuestra visión de disci-
pulado: comunión, relación y misión.

La primera combinación aparece 
cuando Pedro, tres veces, negó a Jesús 
(Mat. 26:69-74). Él había sido alertado, 
pero de todas maneras se escondió, mal-
dijo, y el gallo cantó. ¿Por qué no resistió 
y negó su compromiso con Cristo? Hay, 
por lo menos, dos razones básicas: (1) Él 
durmió cuando debía estar orando. (2) Él 

siguió a Jesús de lejos (Mat. 26:40-43, 58). 
Por la fragilidad espiritual, falló en asu-
mir su identidad. La caída tuvo una rela-
ción directa con su vida de comunión.

La segunda combinación sucedió 
después de la resurrección de Jesús, 
cuando él le preguntó tres veces a Pedro: 
“¿Me amas?” (Juan 21:15-17). Con cada 
pregunta le ofreció una oportunidad 
para superar las tres negaciones. Sin 
embargo, su pedido más importante 
vino a continuación: “Apacienta mis 
ovejas”. La visión de Pedro estaba cen-
trada en él mismo, pero Jesús quería 
correr el foco y colocarlo en las perso-
nas, quienes eran la razón de su minis-
terio. Esta segunda combinación fue 
un llamado para que Pedro construyera 
fuertes relaciones. 

La tercera combinación aparece en 
la visión de la sábana llena de animales 
inmundos, que representaba la invi-
tación para evangelizar a Cornelio y a 
los gentiles (Hech. 10:9-22). Pedro fue 
llamado tres veces para el cumplimien-
to de la misión. Él había escuchado el 
“id” que les había presentado Cristo a 
sus discípulos (Mar. 16:15), pero esta 
vez recibió un “id” personal. El Señor 
trabajaba, al mismo tiempo, en el lla-
mado de Pedro y también en el corazón 
de Cornelio. Él siempre actúa en las dos 
puntas: en aquel que es enviado y en 
quien debe ser alcanzado. Sin embargo, 
el único punto negativo de la historia es 
que Dios necesitó llamarlo tres veces a 
Pedro, hasta que él llegó a aceptar la 

tarea, mientras que Cornelio aceptó 
inmediatamente la obra de salvación. 
Eso muestra que las limitaciones de 
nuestra misión normalmente no están 
en la dificultad de alcanzar a la comuni-
dad, sino en el desafío de comprometer 
a los cristianos. No necesitamos tener 
miedo de alcanzar a las personas apa-
rentemente improbables o imposibles, 
como Cornelio. Él era gentil, y no man-
tenía las tradiciones y los rituales de 
pureza de los judíos; era un líder roma-
no, pueblo que dominaba a los hijos de 
Israel; era un centurión, jefe militar 
de los “enemigos”; era de origen rico 
y noble, lo que lo transformaba en un 
ser inaccesible. No importa el tamaño 
de las dificultades, Dios es quien hace 
el milagro de la transformación (Hech. 
10:44-48).

El resultado de este encuentro fue un 
segundo Pentecostés (Hech. 10:44-48). 
Todo porque Pedro aceptó el llamado 
y Dios actuó poderosamente, lo cual 
resultó en una gran cosecha para el 
Señor. Cristo nunca deja sin resultados 
a aquellos que cumplen la misión. No 
necesitamos tener miedo, ni adoptar 
estrategias complicadas para alcanzar a 
aquellos que parecen improbables de ser 
alcanzados. Necesitamos aproximarnos 
a ellos, enseñarles la Palabra y no dudar 
en invitarlos a que entreguen su vida a 
Jesús por medio del bautismo.

Así como hizo con Pedro, Dios tam-
bién insiste para que veamos el discipu-
lado de manera más completa. Él espera 
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que los líderes (pastores y ancianos), 
como sus representantes, sean insisten-
tes al presentar y fortalecer esta visión 
a la iglesia. Hay mucha gente que corre 
detrás de las novedades, buscando nue-
vas tendencias y dependiendo de estí-
mulos especiales para avanzar. Pero, si 
queremos generar cambios profundos, 
necesitamos ser insistentes en la misma 
visión de discipulado. La innovación es 
bienvenida siempre y cuando sea utili-
zada para fortalecer el mismo mensaje, 
porque lleva tiempo un discipulado que 
realmente produzca cristianos más pro-
fundos y fructíferos. Necesitamos ser 
insistentes.

Pero la insistencia no combina con 
la distracción. No podemos perdernos 
en medio de tantas novedades, eventos 
y materiales que no fortalecen la visión 
principal. Buscamos un discipulado 
con gente que cuide de la gente, y que 
sea equilibrado entre el cuidado de las 
personas y el crecimiento de la misión. 
Que tenga resultados claros y nos ayude 
a evaluar cuánto estamos avanzando en 
el proceso. A fin de cuentas, sin estos 
resultados puede estar habiendo pro-
moción, motivación, agitación e incluso 
ilusión; pero no discipulado. Ellos son 
simples, pero involucran la esencia de 
la vida cristiana:

»» Comunión: más gente estudiando 
la Biblia y dedicándole tiempo a la 
oración.
»» Relación: más gente involucrada en 

los Grupos pequeños y en las unidades 
de acción de la Escuela Sabática.
»» Misión: más gente ministrando 

estudios bíblicos.

Para apoyar este crecimiento y forta-
lecer nuestra unidad, participamos jun-
tos de cuatro movimientos integrados 
que potencian la visión y los resultados.

Durante este año, las fechas serán 
las siguientes:

1. 10 Días de Oración y 10 Horas de 
Ayuno: del 14 al 23 de febrero.

2. Semana Santa: del 13 al 20 de abril.
3. Impacto esperanza: 25 de mayo.
4. Semana de la esperanza 

(Evangelismo de cosecha): del 21 al 28 
de septiembre.

Para fortalecer aún más el movimien-
to, tendremos dos materiales adicio-
nales: (1) La comunión será fortalecida 
por la colección de libros de la serie "El 
Gran Conflicto", de Elena de White, en 
un lenguaje actualizado y con un precio 
especial por estar subvencionado. (2) La 
misión recibirá el refuerzo de la nueva 
Biblia misionera, con estudios bíblicos 
en cadena, explicación de textos difí-
ciles, materiales para Grupos pequeños 
y recursos tecnológicos con imágenes 
en realidad aumentada, que darán más 
vida a los estudios bíblicos.

Tenemos una visión de discipula-
do clara, bíblica y profunda; con acti-
vidades y materiales de apoyo a fin 
de fortalecer el foco. Necesitamos ser 
insistentes, con creatividad, pasión y 
oración, para que ella se haga efectiva 
en la vida de la congregación. Solo así 
tendremos una iglesia más fuerte en 
la Tierra y mucha más gente preparada 
para el Reino de los cielos. <
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FE Y PROSPERIDAD
Cómo la Biblia armoniza estos dos aspectos en la vida del cristiano.

Erico Tadeu Xavier, profesor de Teología en el Instituto Adventista Paranaense.

Teología‹



L
a Teología de la Prosperidad enseña que el 
cristiano auténtico es conocido por su exce-
lente estado de salud física y buena situación 
financiera. Según esta teología, el cristiano 

que vive sufriendo con enfermedades o con problemas 
financieros no está bien espiritualmente. Es decir, 
debe estar en pecado o no tiene fe, porque el creyen-
te no debe ser ni pobre ni estar enfermo. Pobreza y 
enfermedad, desde esta perspectiva teológica, son 
evidencias del dominio del poder diabólico sobre las 
personas.

Frente a tales enseñanzas, dos cuestiones son fun-
damentales: ¿Qué dice la Biblia sobre el asunto? Los 
cristianos ¿están libres de los males y los infortunios 
de la vida? Vamos a analizar cómo la Biblia presenta 
la prosperidad en la vida del cristiano en los aspectos 
de la riqueza y de la salud.

LAS RIQUEZAS Y LA BIBLIA
Cuando analizamos la Biblia, podemos percibir 

que la teología bíblica no anula ni el sufrimiento 
ni la pobreza. Los cristianos no están libres de esos 
infortunios de la vida. Algunos textos de las Sagradas 
escrituras dan evidencia de esta realidad.

»» “Bienaventurados vosotros los pobres, porque 
vuestro es el reino de Dios” (Luc. 6:20).
»» “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto 

me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres” 
(Luc. 4:18).
»» “Entonces Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: Una 

cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes, y dalo a 
los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígue-
me, tomando tu cruz” (Mar. 10:21).
»» “Siempre tendréis a los pobres con vosotros, y 

cuando queráis les podréis hacer bien; pero a mí no 
siempre me tendréis” (Mar. 14:7).
»» “Porque todos han echado de lo que les sobra; 

pero esta, de su pobreza echó todo lo que tenía, todo 
su sustento” (Mar. 12:44).

Si, por un lado, la Biblia habla de la pobreza, por el 
otro, también presenta advertencias en relación con el 
hecho de priorizar las riquezas y el peligro que existe 
en querer ser rico sin que Dios esté en primer lugar:

»» “Mas ¡ay de vosotros, ricos! Porque ya tenéis vues-
tro consuelo” (Luc. 6:24).
»» “No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla 

y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hur-

tan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla 
ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni 
hurtan. Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará 
también vuestro corazón” (Mat. 6:19-21).
»» “Más fácil es pasar un camello por el ojo de una 

aguja, que entrar un rico en el reino de Dios” (Mar. 
10:25).

Por estas y otras declaraciones, la Biblia está en 
desacuerdo con el pensamiento de la Teología de la 
Prosperidad. Eso nos hace entender que el cristiano, 
al adquirir riquezas, debe apoyarse en Cristo y reco-
nocerlo como lo primero en su vida. El Mensajero de la 
Paz, un periódico evangélico, declaró: “La Teología de 
la Prosperidad es un insulto a los cristianos del Tercer 
Mundo. Millones de creyentes celosos, en el Tercer 
Mundo, nada tienen de posesiones materiales. ¿Están 
engañados o son débiles en su fe? Ellos entienden más 
sobre la Cruz que sobre el automóvil del año y la única 
riqueza de la que ellos se ufanan es la vida eterna”.

Por otro lado, la Biblia también hace referencia a 
personas que fueron prósperas, con muchas riquezas. 
Isaac, por ejemplo, fue una de ellas (Gén. 26:12-14); Job 
también fue un hombre muy rico (Job 1:3). Sin embar-
go, ellos reconocían a Dios como la fuente de esas 
riquezas, y las administraban para servir a Dios y al 
prójimo. Elena de White escribió: “Los seguidores de 
Cristo no deben despreciar la riqueza, sino que deben 
considerarla como un talento que el Señor les ha con-
fiado. Mediante el uso acertado de sus dones, pueden 
beneficiarse eternamente, pero debemos recordar que 
Dios no nos ha dado riqueza para que la empleemos a 
nuestro capricho, para complacer los impulsos, para 
prodigarla o retenerla como nos plazca. No debemos 
usar las riquezas en forma egoísta, dedicándolas sim-
plemente a obtener nuestra felicidad. Esta conducta 
no sería justa con respecto a Dios ni a nuestros seme-
jantes, y terminaría por producir tan solo confusión y 
dificultad” (Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 135). 

Aunque las riquezas y los bienes materiales sean 
bendiciones de Dios para sus siervos (Gén. 41:37-49; 
Deut. 28:1-13; Mal. 3:10), ellos no son referencia alguna 
para definir la condición espiritual de una persona 
en relación con Dios. Muchas personas arruinaron la 
vida espiritual porque no administraron de manera 
sensata sus riquezas (1 Tim. 6:9, 10).

En los últimos días de la historia de esta Tierra, el 
pueblo de Dios enfrentará duras pruebas. Eso involu-
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crará la pérdida de la prosperidad en todos los aspec-
tos. Elena de White escribió: “Los tiempos de aflicción 
y angustia que nos esperan requieren una fe capaz de 
soportar el cansancio, la demora y el hambre; una fe 
que no desmaye aunque sea probada severamente. [...] 
El pueblo de Dios no quedará libre de sufrimientos; 
pero aunque perseguido y angustiado, y aunque sufra 
privaciones y falta de alimento, no será abandonado 
para perecer. El Dios que cuidó de Elías no abandonará 
a ninguno de sus abnegados hijos. El que cuenta los 
cabellos de sus cabezas cuidará de ellos y los satisfará 
en tiempos de hambruna. Mientras que los malvados 
estarán muriéndose de hambre y pestilencia, los ánge-
les protegerán a los justos y suplirán sus necesidades” 
(El conflicto de los siglos, pp. 678, 687).

Lamentablemente, muchas personas viven en la 
pobreza como consecuencia de decisiones equivocadas 
e insensatas en su vida financiera. Es decir, gastan 
más de lo que reciben, y el resultado es obvio: exceso 
de deudas y el natural empobrecimiento. Pero, por 
otro lado, por más contradictorio que parezca, en la 
vida de algunas personas, una condición financiera 
extremadamente limitada termina siendo una ben-
dición disfrazada.

LA MEDICINA Y LA BIBLIA
En la cuestión de la salud, muchos textos bíbli-

cos demuestran que fervorosos siervos de Dios del 
pasado no fueron inmunes a las enfermedades ni al 
sufrimiento. Al contrario, muchos de ellos padecieron 
largos períodos de aflicción. Job, en su sufrimiento y 
su prueba de fe, perdió la salud (Job 2:7, 8); el profeta 
Eliseo también fue acometido por una enfermedad que 
lo llevó a la muerte (2 Rey. 13:14); y sin duda alguna, 
a lo largo del cristianismo, muchos siervos de Dios, 
millares y millares, fueron alcanzados por la enfer-
medad. En este mundo vivimos en el contexto del 
pecado; desde el Edén, todos, sin excepción, sufren 
las consecuencias del pecado.

Los personajes de la Biblia creían en el poder de 
Dios para la restauración de la salud. Sin embargo, en 
muchas ocasiones, ellos buscaron el socorro médico. 
Hay varios textos bíblicos que se refieren a esa nece-
sidad. En Génesis 50:2, leemos: “Y mandó José a sus 
siervos los médicos que embalsamasen a su padre; y 
los médicos embalsamaron a Israel”. José, en la corte 
de Egipto, tenía una junta médica a su servicio. Él 

también hacía uso de la medicina de la época. Jeremías 
8:22 afirma: “¿No hay bálsamo en Galaad? ¿No hay 
allí médico? ¿Por qué, pues, no hubo medicina para la 
hija de mi pueblo?” Analizando este pasaje a la luz de 
ese contexto, se puede observar que Dios tenía quejas 
profundas contra su pueblo, en virtud de su desobe-
diencia y franca apostasía. Dios no podía soportar 
más tamaña impiedad y ya había resuelto llevar a los 
rebeldes a juicio.

En el Nuevo Testamento observamos al apóstol 
Pablo compartir su ministerio con Lucas, el compa-
ñero a quien él llamaba cariñosamente “el médico 
amado” (Col. 4:14). Cristo mismo dice: “Respondiendo 
Jesús, les dijo: Los que están sanos no tienen necesidad 
de médico, sino los enfermos” (Luc. 5:31). Por el poder 
de Dios, el apóstol Pablo operaba milagros (Hech. 
14:8-10; 20:9, 10; 28:7, 8); pero él no era un milagrero 
y, más allá de esto, les daba su debido respeto y honra 
a los médicos. Si la medicina fuese incompatible con 
la Biblia, el apóstol Pablo no le habría dado a Lucas el 
prestigio de su profesión y la confianza de su compa-
ñerismo (2 Tim. 4:11).

Sin embargo, otros cometieron el error de buscar 
primero el socorro médico en detrimento del auxilio 
divino. Ese fue el caso del rey Asa (2 Cor. 16:12, 13). De 
hecho, Asa podría haber consultado a su médico, como 
lo hizo José en Egipto, pero sin despreciar al Señor, que 
es el socorro supremo (Sal. 46:1).

CONCLUSIÓN
El contexto profético delineado por la Biblia y los 

escritos del Espíritu de Profecía no deja espacio para 
la Teología de la Prosperidad. En nuestros días, la 
“palabra de la cruz” puede parecer que continúa siendo 
“locura” (1 Cor. 1:18) para algunos segmentos cristia-
nos. La Cruz continuará cargando en su significado el 
misterio y el secreto de la vida. “Y llamando a la gente y 
a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 
Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y 
todo el que pierda su vida por causa de mí y del evan-
gelio, la salvará” (Mar. 8:34, 35).

Por lo tanto, la Teología de la Prosperidad no tiene 
sustentación, pues sus fundamentos no tienen res-
paldo bíblico.<
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HERRAMIENTA IMPORTANTE
La formación de líderes para el Ministerio Joven es esencial en el 
cumplimiento de la misión.

Carlos Campitelli, director de los Ministerios Joven, Música y Universitarios de la División Sudamericana.

L
a formación de líderes siempre fue una marca 
registrada en el Ministerio Joven Adventista. 
Los tiempos y el perfil de la juventud han 
cambiado a ritmo acelerado en los últimos 

años y, por esta y otras razones, se hizo imperativo 
tener un manual que auxiliara a todo este ejército que 
está liderando a los jóvenes adventistas. Este manual 
pretende ser una guía de orientaciones, un recurso 
de consulta y una dirección para seguir a la hora de 
planificar y ejecutar los proyectos del Ministerio 
Joven. Este contiene las líneas generales de cómo 
hacer y liderar este ministerio en estos tiempos 
posmodernos. Es un intento, también, por aguzar 
la creatividad y la innovación de los líderes en sus 
comunidades locales.

Este importante compendio contiene el PDL JA 
(Programa de Desarrollo de Líderes JA). Su contenido 
está integrado por diez capítulos. En ellos, el líder 
emprenderá una jornada de aprendizaje y perfeccio-
namiento de sus dones. Estos capítulos tienen como 
objetivo desarrollar las diez competencias necesarias 
para el liderazgo joven en América del Sur.

Frente a los desafíos del liderazgo joven, es vital 
que los ancianos de iglesia estudien el material con 
profundidad, a fin de entender y apoyar de manera 
eficaz las iniciativas de este ministerio en su iglesia. 

VISIÓN
A continuación, presento la visión general que 

marca el contenido del manual y el programa de desa-
rrollo de líderes.

En la iglesia siempre existió preocupación en rela-
ción con la espiritualidad y el futuro de los jóvenes. 
Los tiempos actuales presentan un acentuado cambio 
cultural, fruto de la revolución tecnológica en curso; y, 
como consecuencia, los padres y los líderes de la igle-
sia están cada vez más aprehensivos acerca de la vida 
religiosa de los jóvenes. Mientras que muchos dicen 

que los jóvenes están perdidos, otros creen en el gran 
potencial que tiene esta generación.

La Iglesia Adventista del Séptimo Día también está 
atenta a los cambios y las exigencias del mundo con-
temporáneo. Prueba de esto es que uno de los cuatro 
énfasis de la iglesia en el territorio sudamericano, 
durante este quinquenio, es la transmisión de valores 
a las nuevas generaciones.

Como líder de jóvenes, se me ha preguntado respec-
to de cómo podemos enfrentarnos con los principales 
desafíos de los jóvenes, y qué sueños podemos tener 
para ellos y con ellos. Veo a nuestra juventud como un 
gran ejército del bien. Nuestros jóvenes son diligen-
tes en descubrir nuevos caminos; están conectados 
con la actualidad, son proactivos, están inconformes 
con las injusticias y rechazan la hipocresía. Todo eso 
hace que esta generación tenga un gran potencial para 
involucrarse en grandes proyectos y movimientos en 
favor del prójimo. 

Por esto, como iglesia, debemos continuar esti-
mulando a cada joven para que abrace el ideal del 
servicio; pero pautar esa movilización por el impulso 
que viene de la intimidad diaria con Dios por medio 
de la oración, del estudio de la Biblia y de la lección 
de la Escuela Sabática. Creo plenamente que el ser 
precede al hacer.

MÉTODOS 
La vida devocional que impulsa a los jóvenes a la 

acción podrá ser estimulada por medio de encuentros 
semanales y presenciales, en los que la vida en comu-
nidad sea experimentada. El advenimiento de las 
redes sociales y el intenso uso que los jóvenes hacen de 
ellas muestran la sed de esta generación por estar en 
relación con el otro. No necesitamos salir de Internet, 
sino intensificar los encuentros “face to face”. En ellos, 
las relaciones se profundizan y los dones son desarro-
llados. Diariamente, a través de una fuerte comunión 
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con Dios y relaciones saludables, el compromiso con 
la misión será algo natural. 

Ministrar y liderar a los jóvenes involucra grandes 
desafíos. Uno de los principales es el cambio de la cul-
tura consumista de programas hacia el compromiso 
con proyectos de corta y larga duración; pero que, espe-
cialmente, tengan como foco la comunidad fuera de la 
iglesia. Más allá del impacto social y evangélico, los pro-
yectos de misión transforman la mentalidad y amplían 
la visión de los voluntarios al colocarlos directamente 
en el campo misionero. Esos misioneros descubren que 
trabajar por la salvación de las personas los aproxima 
a Jesús. Ellos regresan con el amor al prójimo a flor de 
piel, más generosos y más semejantes a Cristo.

Por otro lado, los eventos también tienen su valor y su 
espacio. No como un fin en sí mismos, sino como parte 
de un todo. Ellos deben incluir momentos de celebración 
e inspiración, que sirvan para mostrar lo que Dios ha 
hecho por medio de los jóvenes, siendo al mismo tiempo 
una motivación para que otros también se involucren 
en la misión. En este sentido, es importante mirar a 
los jóvenes como protagonistas en la iglesia y no como 
simples espectadores. Si nuestro foco está en la misión, 
la balanza entre eventos y proyectos duraderos estará 
equilibrada en la dinámica de la congregación local.

DISCIPULADO
Un requisito imprescindible para el liderazgo del 

Ministerio Joven es ser y hacer discípulos. Se trata de 
un proceso cuidadoso en el que un grupo de jóvenes 
es aconsejado y conducido por alguien con más expe-
riencia, que carga en su vida marcas más profundas 
de la jornada cristiana. Para alcanzar este objetivo, 
queremos tener líderes más preparados para influir 
en esta generación; que se animen a probar nuevos 
métodos con un lenguaje más actual, sin perder lo 
esencial; que se enfrenten al discipulado en pequeñas 
comunidades como un proceso indispensable para 
un pastoreo intencional que genere transformación.

Alrededor del mundo, lamentablemente, los altos 
índices de apostasía entre los jóvenes son una reali-
dad. Y la iglesia necesita movilizar sus fuerzas a fin 
de enfrentar y solucionar este problema. Para eso, el 
discipulado de las nuevas generaciones no puede ser 
encarado como una tarea meramente institucional. 
Indudablemente, es un desafío colectivo de la iglesia, 
pero va más allá de eso: es una responsabilidad perso-
nal. El discipulado es artesanal y personal. No puede 
ser hecho al por mayor, por decreto o por un documen-

to. Involucra a personas. Entendemos que la mayor 
característica de un discípulo de Cristo es el amor 
(Juan 13:35). Y, cuando este don de Dios se manifiesta 
en la vida de alguien, se traslada a los otros. Por eso, 
el discipulado con las nuevas generaciones solamente 
será efectivo cuando nuestro amor por los jóvenes sea 
mayor que nuestros propios intereses.<
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Para un mejor aprovechamiento del contenido de 
este material, estará integralmente disponible en el 
sitio: www.liderja.com. En este espacio virtual estarán 
las videoaulas, las presentaciones y diversos recursos 
de apoyo para el líder JA. Además de esto, será posible 
acceder a este material por la aplicación LíderJA, 
y seguir también las diferentes redes sociales del 
Ministerio Joven para la actualización de contenidos 
relacionados con el liderazgo en el Ministerio de los 
Jóvenes Adventistas.
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Consejos sobre mayordomía cristiana
Presenta los principios que se refieren a la importancia de entender la soberanía 
de Dios sobre nosotros. Cuando nuestro conocimiento de esos principios crezca 
y se expanda, seremos llevados a una más amplia comprensión de la manera en 

que el amor y la gracia de Dios actúan en nuestra vida.

LIBRO DEL AÑO
ELENA G. DE WHITE

Con un estudio cuidadoso de este libro, alcanzará una 
experiencia más rica en las cosas de Dios y será un fiel 

colaborador de Cristo en la salvación de las almas.
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EL LIDERAZGO DE NEHEMÍAS
Nehemías 1:4-11; 2:1-20

Sermones‹

Introducción

1. El mundo moderno requiere líderes que me-

diante estrategias y planificación coherentes 

y adecuadas hagan que las cosas se realicen.

2. En la iglesia no es diferente. La historia del 

éxito de Nehemías en la reconstrucción de los 

muros de Jerusalén es un relato impresionan-

te de cómo Dios condujo la ejecución de un 

proyecto, a través de un hombre que decidió 

colocarse en sus manos.

I. ¿Quién fue Nehemías?

1. Nehemías fue uno de los exiliados que re-

tornaron a Jerusalén con Zorobabel en el año 

538 a.C.

2. Durante el reinado de Artajerjes, Nehemías 

ganó preeminencia al ocupar la posición de 

copero del rey.

a. “Como copero del rey, tenía libre acceso 

a la presencia real. En virtud de su puesto, 

y gracias a su capacidad y fidelidad, había 

llegado a ser amigo y consejero del rey. Sin 

embargo, y a pesar de gozar del favor real 

y de verse rodeado de pompa y esplendor, 

no olvidaba a su Dios ni a su pueblo. Con 

el más hondo interés, su corazón se volvía 

hacia Jerusalén, y sus esperanzas y goces 

se vinculaban con la prosperidad de esa 

ciudad. Por medio de este hombre, al que 

la residencia en la corte persa había prepa-

rado para la obra a la cual se lo iba a llamar, 

Dios se proponía bendecir a su pueblo en 

la tierra de sus padres” (Profetas y reyes, 

p. 464).

4. Nehemías desarrolló estrategias de un ver-

dadero líder.

II. Las estrategias de Nehemías

1. Oración (ver Neh. 1:5-11).

a. Lo que generalmente la gente hace al 

final, cuando todo falla, Nehemías lo hizo 

al inicio, primero que todo.

b. Expresó alabanzas a Dios. Confesó sus 

pecados y los de su pueblo. Recordó las 

promesas de Dios. Pidió ayuda y sabiduría 

para lo que iba a realizar.

2. Planificación (ver Neh. 2:2-8).

a. Nehemías tenía un plan. Tal vez no tenía 

todos los detalles del plan, pero tenía ideas 

y la iniciativa para desarrollarlo. 

3. Ejecución (ver Neh. 1:9; 2:12-18).

a. Con el apoyo del rey, Nehemías puso en 

acción lo que había planificado. 

b. El profeta actuó de esta manera:

1. Enfrentó la situación.

2. Reconstruyó lo que estaba destruido.

3. Avanzó en sus actividades en favor de su 

pueblo y de la ciudad de Jerusalén.

4. Trabajó en equipo (ver Neh. 2:17, 18).

a. Nehemías era copero, no era carpintero.

b. Sabía que era imposible la reconstruc-

ción de los muros sin el auxilio de otros.

c. Movilizó a sus amigos y al pueblo. Así, 

obtuvo la colaboración de la mayoría.

III. Obstáculos enfrentados por Nehemías

1. Vivimos en medio del Gran Conflicto (ver 

Efe. 6:12; Apoc. 12:7-9).

2. En su proyecto de reconstruir la ciudad de 

Jerusalén, Nehemías enfrentó grandes obstá-

culos que tenían como objetivo impedir que 

se hiciera realidad su proyecto.

3. Esos obstáculos se manifestaban de diver-

sas maneras:

a. Burlas (ver Neh. 4:1-3).

b. Críticas, desconfianza en que el pro-

yecto se llegara a hacer una realidad (ver 

Neh. 4:3).

c. La ira de sus opositores (ver Neh. 4:7-8).

d. El cansancio y la fatiga de los obreros 

(ver Neh. 4:10).

IV. Lecciones de la vida de Nehemías

1. La historia de Nehemías tiene mucho para 

enseñarnos. Podemos extraer lecciones sobre 

varios asuntos: liderazgo, administración, tra-

bajo en equipo, entre otros.

a. El apóstol Pablo compara a la iglesia 

con el cuerpo humano. En el cuerpo, cada 

miembro desempeña una función impor-

tante en la ejecución de las tareas (ver 1 

Cor. 12:12-25).

b. Iniciativa en hacer las cosas mejores. 

Stephen R. Covey, consultor estadouniden-

se, afirmó: “Es la iniciativa lo que nos em-

puja hacia adelante. Demostrar iniciativa 

significa no permitir que las circunstan-

cias dictaminen nuestra vida. Al contra-

rio, necesitamos tomar lo que recibimos y 

transformarlo en oportunidades que nos 

permiten crecer, mejorar nuestra vida y 

ayudar a los otros” (La grandeza de cada 

día, p. 63).

c. La capacidad de sortear los obstáculos.

d. La dependencia de Dios.

2. La persistencia en la ejecución de proyectos 

y planes.

a. Valores espirituales.

b. Relaciones duraderas.

c. Comunión con Dios: devoción personal 

y culto familiar.

d. Autoestima entre miembros de la fa-

milia.

3. Así como Nehemías, necesitamos vivir en 

una atmósfera de oración.

a. “La facultad de orar como oró Nehemías 

en el momento de su necesidad es un re-

curso del cual dispone el cristiano en cir-

cunstancias en que otras formas de oración 

pueden resultar imposibles. Los que tra-

bajan en las tareas de la vida, apremiados 

y casi abrumados de perplejidad, pueden 

elevar a Dios una petición para ser guiados 

divinamente” (Profetas y reyes, p. 466).

Conclusión

1. Nehemías se transformó en un modelo de 

líder cristiano para la iglesia de estos días fi-

nales de la historia.

2. Necesitamos reconstruir los muros espiri-

tuales de nuestra familia, de nuestra iglesia y 

de nuestras instituciones.

3. En ese proyecto de reconstrucción, la de-

pendencia de Dios es algo imprescindible. 

Raquel de Arrais es directora aso-

ciada del Ministerio del Niño en la 

Asociación General.<
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›Sermones

EL GLORIOSO ENCUENTRO CON DIOS
Daniel 10:12

Introducción

1. El capítulo 10 de Daniel presenta al profeta 

orando intensamente por la liberación de su 

pueblo del cautiverio babilónico.

2. Su ansiedad por la liberación de Judá del 

cautiverio pagano es un símbolo del pueblo 

de Dios en el tiempo del fin, que aguarda su 

liberación final de este mundo de pecado.

I. La hora de abrir el corazón a Dios

1. El cuadro descrito en la oración de Daniel 

nos enseña que ningún problema es imposible 

de solucionar para el poder divino.

2. No hay sufrimiento que él no sepa cómo 

solucionar. Hoy, tú puedes estar viviendo una 

etapa difícil. Puedes estar arrasado emocio-

nalmente. Tu vida puede estar siendo devas-

tada por serios problemas. Tus heridas pueden 

parecer incurables. Te quiero invitar a que le 

abras tu corazón a Jesús y a que le cuentes 

todas tus dificultades, incluso aquellas que 

están en lo más íntimo de tu ser.

3. Él es especialista en curar corazones des-

truidos. Él es un maestro en construir palacios 

a partir de vidas que están en ruinas.

4. Los noticieros nocturnos nos recuerdan 

constantemente que el mundo en el que vi-

vimos está fuera de control. La violencia está 

presente en todas partes, lo que hunde a mi-

llones de personas en la desesperación. Desde 

el punto de vista humano, hay una sola pala-

bra que sirve como síntesis del futuro de este 

mundo: incierto.

II. Mensaje de esperanza y victoria

1. En el capítulo 11 están repetidas las gran-

des verdades de los capítulos 2, 7, 8 y 9. Aquel 

amplía los primeros capítulos y nos da la ple-

na seguridad de que Dios no abandonó a este 

planeta en desorden. A pesar de todo, nuestro 

mundo todavía está en las manos de Dios. Él 

tiene, bajo su control, los negocios y los planes 

humanos.

2. El capítulo 12 de Daniel revela el triunfo de 

la Palabra de Dios. El pueblo de Dios conquis-

tará la victoria final. Los propósitos de Dios 

serán cumplidos. Satanás será derrotado junto 

con las huestes del infierno. Toda la historia se 

mueve hacia un gran clímax. Desde esa pers-

pectiva, el futuro nos proporciona esperanza.

3. Toda la humanidad camina hacia el punto 

final de su historia. Nada puede impedir el 

cumplimiento de los propósitos y los planes 

divinos. El poder de Dios triunfa sobre toda y 

cualquier barrera. En breve, el Universo esta-

rá libre de la presencia y de los resultados del 

pecado. En breve, la impiedad y las tragedias 

serán destruidas. Muy pronto, los cánticos de 

alegría y regocijo se escucharán a través del 

cosmos. Luego surgirá un nuevo tiempo que 

se extenderá por toda la eternidad. De hecho, 

el capítulo 12 del libro de Daniel es una puerta 

abierta para el mundo nuevo.

4. A semejanza de los tres jóvenes hebreos 

en las llamas del horno ardiente, el pueblo 

de Dios tendrá su protección. En ese tiempo 

de prueba, Dios será la seguridad y el refugio 

para su pueblo.

5. El segundo advenimiento de Cristo será el 

mayor evento de la historia universal. Como 

el relámpago brilla del oriente hasta el occi-

dente, así su venida opacará el cielo (Mat. 

24:27), todo ojo lo verá (Apoc. 1:7), todo oído 

lo escuchará (1 Tes. 4:16). La Tierra tembla-

rá delante de la gloria poderosa de su venida 

(Apoc. 6:14, 15).

6. El glorioso evento ocurrirá al fin del tiempo 

de prueba (Dan. 12:1) y de manera milagrosa 

(Mat. 24:30, 31; 16:27).

III. El enfoque de los sabios

1. Los sabios (ver Dan. 12:3) han realizado 

la elección más inteligente. En lugar de vivir 

para sí mismos, viven para bendecir a otros 

por quienes Cristo murió. Ellos dan la vida 

para compartir el amor del Cielo. Cualquiera 

que sea su ocupación, son sensibles a las nece-

sidades de aquellos que están a su alrededor.

2. Las profecías de Daniel enfocan el tiempo 

del fin. Las historias contenidas en este libro 

revelan fe, coraje, perseverancia frente a las 

dificultades y los desafíos. Los esbozos profé-

ticos de Daniel demuestran que Dios está en 

el control de los acontecimientos mundiales.

3. Daniel predice la multiplicación del cono-

cimiento antes del tiempo del fin (ver Dan. 

12:4). Principalmente, esa profecía se aplica 

al propio libro de Daniel, aunque algunos la 

apliquen al extraordinario avance científico y 

tecnológico de la era moderna.

4. La verdad es que las profecías están siendo 

estudiadas por millares de personas que se 

preparan para la venida de Cristo. Versículo 

tras versículo del libro de Daniel ha sido exa-

minado; estamos viviendo en el tiempo del fin.

5. Los eventos de esos días finales de la his-

toria de la Tierra han despertado el interés de 

millares de personas para conocer más la rea-

lidad del tiempo en el que les ha tocado vivir.

6. En algunos capítulos de este libro (2, 7, 8, 

10, 11, 12), el profeta Daniel describe la con-

sumación de la historia humana y el estable-

cimiento final del Reino de Dios.

a. Daniel 2 concluye con el Reino de Cristo, 

la roca que despedaza y destruye todos los 

imperios terrenales.

b. Daniel 7 concluye con Dios definiendo 

todas las cosas en el Juicio Final de la 

Tierra. El destino de cada ser humano es 

decidido en el Juicio. La integridad de Dios 

es revelada en el Juicio. La misericordia y 

la justicia se encuentran en el Juicio.

c. Daniel 8 presenta la restauración de la 

verdad y su victoria final.

d. Daniel 11 y 12 muestra que el pueblo de 

Dios es perseguido, hostilizado y oprimido 

a lo largo del tiempo, pero finalmente será 

vencedor.

Conclusión

1. Leamos Amós 4:12 y Apocalipsis 22:12.

2. Por la fe, ya podemos contemplar el triunfo 

del pueblo de Dios.

3. A ti ¿te gustaría dedicar tu vida a Cristo en 

el día de hoy?

Colaboración de la Asociación ministe-

rial de la División Sudamericana.<
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LA PALOMA CELESTIAL
Juan 14:26

Sermones‹

Introducción

1. Charles Spurgeon, el gran predicador in-

glés, cierta vez declaró: “Si no tenemos al Es-

píritu de Dios, será mejor que cerremos las 

iglesias, que encadenemos sus puertas y cla-

vemos en las cruces negros carteles que digan: 

‘Que Dios tenga misericordia de nosotros’ ” 

(Creyentes que necesitan salvación, p. 17).

I. Las bendiciones del Espíritu Santo

1. Leer Hechos 1:8.

2. Billy Graham, el famoso predicador esta-

dounidense ya fallecido, afirmó: “Estoy con-

vencido de que ser lleno del Espíritu Santo 

no es una opción, sino una necesidad” (En 

llamas para Dios, p. 288).

a. Pasamos tanto tiempo sin el poder del 

Espíritu Santo que casi nos sentimos con-

tentos sin él.

b. Queremos al Espíritu Santo, pero pare-

ciera que tenemos miedo de él.

c. Solamente la lluvia del Espíritu Santo 

puede sacar a la iglesia de la tibieza típica 

de Laodicea en que ella vive.

3. En la región nordeste de Brasil fue construi-

da una represa hidroeléctrica, en la ciudad de 

Paulo Afonso, en el Estado de Bahía. Se cuenta 

que cierta vez un viajero vio las ciudades bien 

iluminadas, pero también observó que una 

villa estaba poco iluminada. Al llegar al lugar, 

él preguntó: “¿Por qué ustedes continúan con 

una iluminación pobre si hay tanta energía?” 

Alguien le respondió: “Nuestra red eléctrica 

es vieja y no tenemos condiciones para recibir 

algo mejor”. Esa historia parece retratar muy 

bien la situación de la iglesia. Hay poder en 

abundancia, pero parece que ella no está en 

condiciones de recibir más.

II. Recibir al Espíritu Santo

1. Leer Hechos 2:38.

2. Elena de White afirmó: “El Espíritu es el 

que hace eficaz lo que ha sido realizado por el 

Redentor del mundo. Por medio del Espíritu es 

purificado el corazón. El creyente llega a ser 

participante de la naturaleza divina a través 

del Espíritu. Cristo ha dado su Espíritu como 

poder divino para vencer todas las tendencias 

hacia el mal heredadas y cultivadas, y para 

imprimir su propio carácter en su iglesia” (El 

Deseado de todas las gentes, p. 625).

3. La principal obra del Espíritu Santo es con-

vencer del pecado y producir, a continuación, 

arrepentimiento real.

4. Él conduce la mente humana al estudio de 

la Palabra de Dios, y guía al investigador a 

toda la verdad.

5. Se cuenta que en una asamblea de ministros 

se discutía la posibilidad de que Dwight Moo-

dy, gran evangelista del siglo XIX, dirigiera 

una serie de evangelismo. En un determinado 

momento, un joven ministro preguntó: “¿Por 

qué Moody? ¿Él tiene el monopolio del Espíri-

tu Santo?” Frente a esa pregunta, se produjo 

un silencio. Hasta que se escuchó la voz de 

un viejo ministro, que dijo: “No es que Moody 

tenga o no el monopolio del Espíritu Santo. 

Sino que no hay duda de que el Espíritu Santo 

tiene el monopolio de Moody”.

6. En cierta ocasión, un rey que deseaba ex-

presar su agradecimiento por un soldado le 

dio de regalo su propio vaso incrustado con 

piedras preciosas. El soldado le dijo: “Esto es 

demasiado valioso como para que yo lo pueda 

recibir”. El rey le respondió: “Pero no es de-

masiado como para que yo se lo dé a usted”.

7. Lo mismo podemos decir en relación con el 

Espíritu Santo. Dios desea regalarnos el don 

de su Espíritu.

III. El poder del Espíritu Santo

1. Leer Hechos 4:31.

2. Todo miembro de la iglesia necesita buscar 

el poder del Espíritu Santo y desarrollar una 

experiencia de comunión con él.

3. Es gracias a su poderosa operación y ac-

tuación en la vida como se puede resistir al 

pecado.

4. Además de esto, sin el Espíritu de Dios en 

nuestra vida, somos incapaces de distinguir 

lo sagrado de lo común.

5. “Si la promesa no se cumple como debiera, 

se debe a que no es apreciada debidamente. 

Si todos lo quisieran, todos serían llenados del 

Espíritu” (Los hechos de los apóstoles, p. 41).

6. Ilustración:

Un señor estadounidense estaba mostrán-

dole a un amigo los bellos paisajes de su tierra. 

Lo llevó a ver las Cataratas del Niágara, y le 

dijo: “Aquí está el mayor poder no utilizado 

en el mundo”. A lo cual, su amigo respondió: 

“¡Oh, no! Eso no es verdad. El mayor poder 

no utilizado en el mundo es el poder del 

Espíritu Santo”.

7. “Toda iglesia necesita el poder guiador del 

Espíritu Santo; y ahora es el tiempo de orar 

por él. Pero, en toda la obra que Dios hace 

por el hombre, quiere que este coopere con él 

[...] porque el Espíritu Santo se comunica con 

todos los que prestan servicio a Dios” (Testi-

monios para la iglesia, t. 6, p. 269).

Conclusión

1. Leer Efesios 4:30.

2. Un niño tenía una paloma tan mansa que se 

posaba sobre su hombro y comía de su mano. 

Un día, él colocó delante de ella un alimento 

tentador; pero, cuando ella se aproximó para 

comer, el niño cerró la mano. Entristecida, 

la paloma se fue. Nuevamente, el niño abrió 

la mano. Por segunda vez, ella vino volando. 

Una vez más, él cerró la mano. Desanimada, 

ella voló nuevamente. Por tercera vez, la mano 

fue extendida. La paloma dudó, y entonces se 

aproximó lentamente. Cuando ella estaba a 

punto de tomar el alimento, la mano se cerró 

otra vez. La paloma extendió sus alas y se fue. 

Nunca más fue vista por aquel niño. El mensa-

je es: no rechaces al Espíritu Santo; él podría 

no volver nunca más.

3. Acéptalo, y él conducirá tu vida hasta el día 

glorioso del regreso de Jesús.

Alcy Francisco de Oliveira es pastor 

jubilado y vive en San Pablo, República 

del Brasil.<
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LA VENIDA DEL NOVIO
Mateo 25:13

›Sermones

Introducción

1. “En muchos lugares de Oriente, las fiestas 

de bodas se realizan por la noche. El novio va al 

encuentro de su novia y la trae a su casa. [...] En 

la escena que Cristo contempla, un grupo de 

personas aguarda la aparición del cortejo nup-

cial con la intención de unirse a la procesión” 

(Palabras de vida del gran Maestro, p. 335).

I. Parábola significativa

1. Leer Mateo 25:1 al 9.

 2. Elena de White afirmó: “Las dos clases de 

personas que esperaban representan dos cla-

ses que profesan estar esperando a su Señor. 

Se las llama vírgenes porque profesan una fe 

pura. Las lámparas representan la Palabra 

de Dios. El salmista dice: ‘Tu palabra es una 

lámpara a mis pies; ¡es la luz que ilumina mi 

camino!’ El aceite es un símbolo del Espíritu 

Santo” (ibíd., p. 336).

3. “Después del transcurso de cerca de un año 

se realizaba el casamiento, cuando el novio, 

acompañado por sus amigos, iba a buscar a 

la novia a la casa del padre y la llevaba en 

cortejo de regreso a su casa, donde se feste-

jaba la fiesta de casamiento. Es muy probable 

que sea este el cortejo que las diez jóvenes de 

la historia estaban yendo a encontrar, ya sea 

como damas de honor oficiales de la novia, ya 

sea como criadas del novio, ya sea como hijas 

de amigos y vecinos” (R. V. G. Tasker, Mateo: 

Introducción y comentario, p. 184).

4. Todas ellas tenían las lámparas. Y ellas se 

dividían en dos clases.

5. Cinco eran necias, imprudentes, y cinco eran 

prudentes. En la parábola, Cristo no dice que 

las necias fueran personas malas; solamente 

dividió el grupo en dos clases: las imprudentes, 

o insensatas; y las prudentes, o sabias.

II. La lámpara y la preparación

1. Leer Mateo 25:3 y 4.

2. ¿Por qué portar la lámpara no significa es-

tar preparado?

a. Porque todas las vírgenes están espe-

rando al novio (vers. 1).

b. Porque las lámparas sin aceite no tienen 

ningún valor (vers. 8, 9).

3. “Las vírgenes necias no tenían aceite de so-

bra. En los cortejos de casamiento era común 

llevar más aceite del necesario; y mucho más 

si la ceremonia era a la noche. La presencia 

del aceite en las lámparas era la demostra-

ción de previsión y expectativa. Tal actitud, 

la de no llevar ‘aceite de sobra’, era una señal 

de falta de preparación, despreocupación y 

negligencia” (Russell Norma Champlin, El 

Nuevo Testamento interpretado versículo 

a versículo, t. 1, p. 572).

III. Preparación inmediata

1. Leer Mateo 25:6 al 9.

2. Es fundamental tener aceite de reserva.

a. ¿Cómo estaban las vírgenes prudentes? 

Ellas tenían el aceite con ellas; por lo tanto, 

estaban preparadas. Sus lámparas brilla-

ban intensamente mientras esperaban al 

novio.

b. Las vírgenes necias no se prepararon de-

bidamente para el encuentro con el novio. 

Ellas no mantuvieron el aceite en reserva. 

No consideraban la posibilidad de un po-

sible “retraso” del novio.

3. Ilustración:

El explorador Ernest Shackleton y su 

tripulación, en su expedición a la Antártida, 

estaban abandonados a la deriva en la isla 

Elefante. Con tres compañeros, él navegó 

en un barco abierto hacia Georgia del Sur, 

donde encontró un navío ballenero que podía 

rescatar a sus hombres. Shackleton les había 

ordenado: “Estén preparados en todo momen-

to para la partida”. Esta orden fue seguida 

meticulosamente y todos estaban listos para 

partir cuando una pequeña grieta en el hielo 

permitió que el ballenero se aproximara. ¿Por 

qué los hombres atendieron a esa instrucción 

y cuáles habrían sido las consecuencias de 

haberla tomado con negligencia?

Esa es la experiencia de las vírgenes 

prudentes, quienes, incluso con la demora, 

estaban preparadas.

IV. La recepción al novio

1. Leer Mateo 25:10.

2. Las vírgenes prudentes estaban preparadas 

y, por eso, entraron a las bodas con el novio.

 3. Como iglesia, debemos estar atentos a las 

señales de la llegada del novio.

4. Las vírgenes necias no tenían aceite de 

reserva y, por eso, no entraron con el novio 

a las bodas.

a. “En la parábola, todas las vírgenes sa-

lieron a recibir al novio. Todas tenían lám-

paras y vasijas para aceite. Por un tiempo 

parecía no haber diferencia entre ellas. 

Así ocurre con la iglesia que vive preci-

samente antes de la segunda venida de 

Cristo. Todos tienen un conocimiento de 

las Escrituras. Todos han oído el mensaje 

de la pronta venida de Cristo y esperan 

confiadamente su aparición. Pero así como 

ocurrió en la parábola, así ocurre hoy. 

Interviene un tiempo de espera, la fe es 

probada; y cuando se oye el clamor: ‘¡Aquí 

viene el novio! ¡Salgan a recibirlo!’, muchos 

no están listos. No tienen aceite en sus va-

sijas para sus lámparas. Están destituidos 

del Espíritu Santo” (Palabras de vida del 

gran Maestro, p. 337).

5. Estamos viviendo en una sociedad que des-

virtúa los valores espirituales. Nosotros, como 

adventistas del séptimo día, debemos hacer 

brillar nuestra luz en testimonio de los prin-

cipios morales y espirituales (Mat. 5:14-16).

Conclusión

1. Leer Mateo 25:13.

2. Esta parábola muestra la importancia de la 

preparación espiritual para su venida.

3. ¿No te gustaría a ti pedirle a Dios que te 

prepare ahora?

 

Otávio Antônio da Silva es alumno de 

Teología en la Facultad Adventista de 

la Amazonia.<
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LECTURAS DEVOCIONALES
ADULTOS DAMAS

JÓVENES

NIÑOS PEQUEÑOS

ADOLESCENTES NIÑOS
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]
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]
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]
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]
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09

28
]

[1
09

21
]

“Toda la escritura es inspirada por Dios y útil 
para enseñar, para reprender, para corregir 

y para instruir en la justicia, a fin de que el 
siervo de Dios esté enteramente capacitado 

para toda buena obra”.

2 Timoteo 3:16, 17, NVI.



LO QUE VIENE PRIMERO
Que este año nuevo Dios sea lo primero en tu vida, en tu familia y en tu 
iglesia.

Herbert Boger Jr., director de Mayordomía Cristiana en la División Sudamericana. 

2222

L
a prioridad de la División Sudamericana es 
tener más miembros orando y estudiando la 
Biblia diariamente. A nivel mundial, el plan de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día comienza 

con dos palabras: “Primero Dios”. Por este motivo, 
tenemos el proyecto 10 Días de Oración y 10 Horas de 
Ayuno. Se trata de un período de énfasis espiritual 
para ser disfrutado en el comienzo a lo largo de cada 
año. Sobre los beneficios de esta comunión, Elena de 
White escribió: 

“Es imposible que el alma florezca mientras la 
oración no es un ejercicio especial de la mente” 
(Testimonios para la iglesia, t. 2, p. 171).

“Es imposible calcular los buenos resultados de una 
hora, o aun media hora, cada día, dedicadas de una 
manera gozosa y sociable a la Palabra de Dios” (Consejos 
sobre la obra de la Escuela Sabática, p. 46).

“El tiempo que se dedique al estudio de la Palabra 
de Dios y a la oración producirá una cosecha del ciento 
por uno” (Exaltad a Jesús, p. 105).

Por esto, también incentivamos la meditación en la 
Palabra de Dios durante treinta días para que se trans-
forme en un hábito, teniendo como base el proyecto 
Reavivados por su Palabra, que propone la lectura diaria 
de un capítulo de la Biblia. Nuestro objetivo para este 
año puede ser resumido en la siguiente frase: Todos 
comprometidos en el tiempo del fin.

La gracia de Cristo nos salva y nos hace sacerdotes, 
de acuerdo con lo que el apóstol Pedro afirmó triun-
fantemente: “Pero ustedes son linaje escogido, real 
sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a Dios, 
para que proclamen las obras maravillosas de aquel 
que los llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 
Ped. 2:9, NVI). Con base en esta promesa, Lutero pro-
clamó el llamado “sacerdocio de todos los creyentes”, 

en el que las responsabilidades y los privilegios de los 
antiguos sacerdotes son atribuidos a todo aquel que 
es salvo por Cristo. 

Los sacerdotes antiguos tenían dos grandes pri-
vilegios: (1) acceso a Dios y (2) una responsabilidad 
de trabajar en favor del pueblo. Aunque no seamos 
sacerdotes de ningún templo, y la mayoría no actue-
mos como ministros ni como pastores, somos todos 
sacerdotes en cuanto a nuestro acceso a Dios por medio 
de Cristo (Efe. 3:12; Heb. 10:19, 20) y nuestra responsa-
bilidad de anunciar sus virtudes al mundo, de acuerdo 
con la orientación apostólica de Pedro (ver 1 Ped. 2:9).

Sin duda, estamos frente a los momentos finales de la 
historia y somos testigos de graves crisis (guerras, ham-
bres, desastres naturales, caos de la moralidad, colapso 
ecológico, etc.) que asolan el mundo. Este es un tiempo 
de decisiones, en el que necesitamos dedicarnos a salvar 
personas, antes de que sea demasiado tarde. De hecho, es 
una responsabilidad, ¡pero también un gran privilegio!

Sin embargo, para mostrar al mundo el amor de 
Cristo, es necesario que busquemos el fuego en el altar 
de la comunión con Dios. Encontramos la siguiente 
promesa del Señor Jesús: “Si permanecen en mí y mis 
palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quie-
ran, y se les concederá. Mi Padre es glorificado cuando 
ustedes dan mucho fruto y muestran así que son mis 
discípulos” (Juan 15:7, 8, NVI).

La Biblia afirma que Dios escucha las oraciones de 
aquellos que se disponen a salvar a otras personas. 
En Colosenses 4, el apóstol Pablo armonizó bien la 
relación entre comunión y acción, al demostrar eso en 
la práctica. Primero, él pidió que los hermanos perse-
veraran en la oración por él (vers. 2), con la intención 
de que Dios abriera una puerta para la predicación 
del evangelio (vers. 3). Abierta la puerta, ellos debían 

Rev. Anciano / Fidelidad‹›Fidelidad
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orar para que le fuese manifestado a 
Pablo lo que tenía que decir (vers. 4) y 
ellos mismos también debían compro-
meterse a andar “con sabiduría para con 
los de afuera”, aprovechando las opor-
tunidades (vers. 5) y usando palabras 
agradables, que fueran bendición para 
las personas (vers. 6). Fantástico, ¿ver-
dad? Todo comienza con una oración 
perseverante que lleva a la apertura de 
puertas y, finalmente, a un testimonio 
sabio y agradable.

Elena de White nos dice cómo esto 
es posible: “Existe una gran necesidad 
de que se practique la oración secreta, 
pero también se necesita que varios 
cristianos se congreguen y se unan 
para presentar fervorosamente sus peti-
ciones delante de Dios. En esos grupos 
pequeños Jesús está presente, se profun-
diza el amor por las almas en el corazón 
y el Espíritu despliega sus poderosas 
energías para que los agentes humanos 
puedan ejercitarse en la salvación de los 
perdidos” (Exaltad a Jesús, p. 417).

Por lo tanto, recuerda: ¡Primero Dios! 
Coloca al Señor en primer lugar en tu 
vida, en tu familia y en tu iglesia; en el 
comienzo y durante todo el día, en las 
decisiones que tú tomes. Extiende esto 
a otras personas por medio de tus dones 
espirituales. Ora y suplica a Dios para 
que las puertas sean abiertas y las per-
sonas sean puestas en tu camino para 
que conozcan más del amor de Cristo 
y de la esperanza de la vida en el cielo. 
Alégrate por los privilegios recibidos 
como sacerdote que representa a Cristo 
en este mundo.

Apreciado anciano, frente a esto, 
reflexiona en el siguiente desafío espi-
ritual: pídele a Dios que te ayude a ser 
un instrumento en sus manos, a fin de 
conducir a una persona al bautismo 
en este año. Él puede y desea guiarte 
en este propósito. ¡Confía en él! Que la 
comunión, la relación y la misión sean 
prioridad en tu vida durante este nuevo 
año para hacer nuevos discípulos.<
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EL MENSAJE AL MUNDO 
Cristo, el evangelista por excelencia, nos llama a todos nosotros para que 
finalicemos la obra.

Luis Gonçalves, evangelista de la División Sudamericana.
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E
n Mateo 10:16 encon-
tramos una verdadera 
clase de evangelismo dada 
por Jesús, el mayor de todos los 

evangelistas. Vamos a analizar algunos 
tópicos especiales:

Yo los envío
El envío a la misión es realizado 

por Jesús. Solamente él puede enviar 
a alguien como misionero. Esa es una 
atribución de Dios. En Mateo 28:18 al 20 
se describen los detalles de ese envío, 
cuando el propio Señor Jesús dice: “[...] 
id, y haced discípulos a todas las nacio-
nes, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 
enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os he mandado”. Sin duda 

alguna, Jesús desea enviarte a ti a una 
misión especial, que puede ser en otro 
continente, en otro país o, incluso, muy 
cerca de tu casa.

Como ovejas
Para que quede bien claro, Jesús 

envía solamente ovejas. Eso quiere decir 
que él envía a personas convertidas, 
transformadas, que aman a Dios y al 
prójimo. Antes de salir a rescatar a las 
ovejas, tú necesitas ser una oveja; antes 
de salir a salvar a las personas, tú 

necesitas estar salvo. Es decir, 
primero es necesario escuchar y 

practicar el VENGAN de Jesús para 
una vida de comunión y después es 
necesario aceptar el ID, a fin de llevar 
esperanza y salvación a otras personas.

En medio de lobos
La misión es desafiante, pues somos 

enviados a evangelizar lobos, lo que 
significa trabajar con personas no con-
vertidas. Además de desafiante, desde 
el punto de vista humano es muy peli-
groso. La idea es justamente mostrar 
que la salvación y la conversión de una 
persona son obras exclusivas de Dios, 
pues eso es imposible para el hombre, 
pero no para Dios (ver Mat. 19:26). No 
hay lobo que resista el testimonio de 

›Evangelismo
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una persona convertida, aliado al estudio bíblico y al 
poder del Espíritu Santo. Para el Señor no hay ningún 
caso perdido, pues él tiene el poder para convertir a 
cualquier persona.

DOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES
Para que la misión sea exitosa, es necesario seguir 

estos principios: ser simple y ser prudente. 
1. Ser simple
Ser simple es ser como Jesús. Él podría haberse 

quedado en el cielo, apenas diciendo que nos amaba; 
pero él decidió venir aquí a nuestro planeta. Él cam-
bió el lugar perfecto por el imperfecto. Él se hizo 
hombre, una persona como nosotros; nació como un 
bebé, fue adolescente, fue joven, fue adulto; comió lo 
que comemos, bebió lo que nosotros bebemos, sintió 
lo que nosotros sentimos. Fue criticado, humillado, 
rechazado, escupido y hasta desnudado. Fue juzgado 
y condenado, cargó una pesada cruz, cayó y se levantó 
para, finalmente, morir en aquella dolorosa cruz. Fue 
literalmente al sacrificio, pues no existe salvación ni 
rescate sin sacrificio. Lo que él espera de los evange-
listas es exactamente eso, porque ser simple es ser 
como Jesús. Si queremos salvar personas es necesario 
dejar nuestro “cielo”; es necesario andar, vivir, comer 
y beber con las personas. Tenemos que ir a donde las 
personas están, abrir la Biblia con ellas, enseñarles los 
principios de la vida eterna y de la salvación en Cristo 
Jesús. Y entonces, ¿aceptas este llamado? ¿Aceptas ser 
un misionero? ¿Aceptas ser un evangelista?

2. Ser prudente
La prudencia es un principio para todas las fases y 

los momentos de la vida. Ser prudente es ser cuidado-
so, atento, equilibrado; es tener tacto y armonía. Para 
que alguien sea prudente, es fundamental tener una 

vida de comunión con Dios y ser fiel a los principios 
de su Palabra. Implica ser un guardador de los manda-
mientos de Dios, y tener una vida irreprensible delante 
del Señor y de los hombres. La prudencia nos enseña, 
entre otras cosas, a no hacer solos visitas misioneras 
a una persona del sexo opuesto. También nos enseña 
a no emitir críticas a las personas ni a los principios 
religiosos que ellas defienden. Es necesario amar y res-
petar a las personas. La prudencia también nos alerta 
en relación con que debemos conocer no solo nuestras 
doctrinas sino también las costumbres y las doctrinas 
de las personas con quienes entramos en contacto. 
Recuerda que el prudente edifica su casa sobre la roca 
y no sobre la arena (ver Mat. 7:24-27).

Dios está llamando a hombres y mujeres que estén 
dispuestos a marcar la diferencia, especialmente en 
la predicación del evangelio. Elena de White escribió: 
“¡Ministros de Dios, con corazones ardientes de amor 
por Cristo y sus semejantes, traten de despertar a los 
que están muertos en sus delitos y pecados! Penetren 
en sus conciencias sus súplicas y amonestaciones. 
Enternezcan sus corazones sus oraciones fervientes, 
y los conduzcan arrepentidos al Salvador. Son emba-
jadores de Cristo, para proclamar su mensaje de sal-
vación” (Obreros evangélicos, p. 34).<

›Evangelismo

El secreto para una gran cosecha:
• Más estudios bíblicos
• Más instructores bíblicos
• Más clases bíblicas
• Más parejas misioneras
• Más Grupos pequeños
• Más evangelismo de cosecha

JESÚS ENVÍA SOLAMENTE OVEJAS. ESO 
QUIERE DECIR QUE ÉL ENVÍA A PERSONAS 
CONVERTIDAS, TRANSFORMADAS.



L
a familia y el sábado fueron las 
primeras instituciones estable-
cidas por Dios en la creación del 
mundo (ver Gén. 1-3). En su sabi-

duría, el Señor planificó la felicidad del 
ser humano en un proceso de aprendiza-
je y crecimiento al involucrarlo en estas 
dos instituciones: el descanso sabático 
y la convivencia familiar.

	 En el Edén, la orden divina era que 
el hombre no comiera del fruto del árbol 
prohibido. Satanás, el gran apóstata, 
planificó la ruina del hombre y lo llevó 
a transgredir el mandamiento divino. 
Por medio de la serpiente, usada como 
médium, él se disfrazó y alcanzó el éxito 
en su propósito maléfico de engañar a 
nuestros primeros padres. Ese proceso 
involucró engaño, seducción y, final-
mente, trajo la muerte para toda la 
humanidad (Gén. 3:19; Rom. 5:12; 6:23). 
Elena de White escribió: “Nuestros pri-
meros padres, a pesar de que fueron 
creados inocentes y santos, no fueron 
colocados fuera de la posibilidad de 
pecar. Dios los hizo entes morales libres, 
capaces de apreciar y comprender la 
sabiduría y benevolencia de su carácter 
y la justicia de sus requerimientos, y 
les dejó plena libertad para prestarle o 
negarle obediencia. Debían gozar de la 
comunión de Dios y de los santos ánge-
les; pero antes de darles seguridad eter-
na, era menester que su lealtad fuese 
probada” (Patriarcas y profetas, p. 29).

De esta manera, una gran grieta fue 
abierta entre el ser humano y Dios. El 
planeta y sus habitantes estaban de esta 
manera involucrados en el drama del 

gran conflicto que, a lo largo de toda la 
existencia, nos afligiría a todos. Frente 
a este escenario, y teniendo consciencia 
de esta realidad, podemos entender la 
razón por la cual las familias enfrentan 
luchas, problemas y muchos conflictos 
de todo tipo.

Los tiempos modernos dan testimo-
nio de los obstáculos y las trampas que 
enfrenta la familia cristiana. Como en 
el jardín del Edén, el enemigo de Dios 
tiene el propósito de hundir a cada 
miembro de la familia en el abismo 
del desánimo, de las tribulaciones y 
del naufragio de la fe. Para eso, él ha 
hecho, entre otras cosas, que la familia 
no le dé importancia a la devoción en 

el altar del Señor. Lamentablemente, en 
muchos hogares cristianos este altar se 
encuentra en ruinas.

Sin duda alguna, este es un momento 
muy preocupante para los líderes de la 
iglesia. Los pastores y los ancianos son 
líderes espirituales que conducen en 
ese ámbito a las familias de la iglesia. 
La eficacia de su liderazgo comienza 
en el hogar. Es allí donde se encuentra 
su primer rebaño. Es en casa donde 
ellos demuestran de manera práctica 
su liderazgo espiritual. Elena de White 
escribió: “Dios quiere que en su vida en 
el hogar el que enseña la Biblia ejem-
plifique las verdades que presenta. La 
clase de hombre que sea tendrá mayor 

REPARACIÓN DE GRIETAS
El sueño de Dios para nuestra vida familiar.

Alacy Barbosa, director del Ministerio de Hogar y Familia de la División Sudamericana.
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influencia que lo que diga. La piedad en 
la vida diaria dará poder al testimonio 
público. Su paciencia, su carácter con-
secuente y el amor que ejerza impre-
sionarán corazones que los sermones 
no alcanzarían” (Obreros evangélicos, 
pp. 212, 213).

PILARES IMPORTANTES
»» Comunión personal con Dios para 

la renovación diaria de la vida espi-
ritual.

La recomendación de Cristo fue: 
“Más bien, busquen primeramente el 
reino de Dios y su justicia, y todas estas 
cosas les serán añadidas. Por lo tanto, 
no se angustien por el mañana, el cual 
tendrá sus propios afanes. Cada día 
tiene ya sus problemas” (Mat. 6:33, 34, 
NVI). La comunión con Dios es el fun-
damento que sustenta al ser humano 
en medio de las luchas de cada día. Cada 
miembro de la familia debe separar un 
tiempo para buscar a Dios. “Muchos 
asisten a los servicios religiosos, y se 
sienten refrigerados y consolados por 
la Palabra de Dios; pero por descuidar 
la meditación, la vigilancia y la ora-
ción, pierden la bendición, y se hallan 
más indigentes que antes de recibirla” 
(El Deseado de todas las gentes, p. 63). Es 
fundamental que los miembros de la 
familia, de manera individual, busquen 
desarrollar hábitos devocionales para 
la formación de la vida espiritual. Por 
eso, les compete a los padres orientar a 
los hijos en relación con la práctica de la 
religión (ver Deut. 6:6, 7).

»» Vivencia de los principios de la 
Palabra de Dios en la vida familiar.

Esto se llama coherencia de vida. En 
el proceso pedagógico de la familia, es 
necesario que haya armonía entre lo que 
se enseña y lo que se vive. Evidentemente, 
aunque seamos líderes, somos seres 
humanos portadores de una naturaleza 
pecaminosa (ver Sal. 51:5), y no siem-
pre actuamos como deberíamos hacerlo. 
Pero, hasta eso mismo le demuestra a 

la familia cuán frágiles somos y, por lo 
tanto, es necesario que levantemos el 
altar del Señor todos los días.

Sin embargo, no podemos dejar prin-
cipios espirituales en la familia sin que 
los demostremos de manera práctica. 
Elena de White escribió: “Los misione-
ros del Maestro reciben la mejor prepa-
ración para trabajar lejos en la familia 
cristiana, donde se teme y se ama a Dios, 
donde se lo adora y la fidelidad ha llega-
do a ser una segunda naturaleza, donde 
no se permite desatender desordenada-
mente los deberes domésticos, donde la 
serena comunión con Dios se considera 
esencial para el fiel cumplimiento de los 
deberes diarios.

“Los deberes domésticos deben cum-
plirse sabiendo que, si se ejecutan con el 
debido espíritu, comunican una expe-
riencia que nos habilitará para trabajar 
por Cristo de la manera más permanen-
te y cabal. ¡Cuánto podría lograr en los 
ramos de la obra misionera un cristia-
no vivo, al desempeñar fielmente los 
deberes diarios, al alzar su cruz y al no 
descuidar deber alguno, por mucho que 
desagrade a sus sentimientos naturales!

“Nuestra obra por Cristo debe comen-
zar con la familia, en el hogar [...]. No 
hay campo misionero más importante 
que este” (El hogar cristiano, p. 28). Con 
referencia a esto, Cristo narró la historia 
de dos hombres que emprendieron la 
construcción de una casa (ver Mat. 7:24-
27). En esta narración, el sabio fue aquel 
que puso en práctica los principios que 
escuchó del Maestro. “Así expuso Cristo 
los principios de su reino, y demostró 
que eran la gran regla de la vida. Y, para 
grabar la lección, añadió una ilustra-
ción. Dijo: ‘No es suficiente que oigan 
mis palabras. Por medio de la obedien-
cia deben hacer de ellas el fundamento 
de su carácter. El yo solo es arena move-
diza. Si edifican sobre teorías e inven-
ciones humanas, vuestra casa caerá. 
Quedará arrasada por los vientos de la 
tentación y las tempestades de la prue-

ba. Pero estos principios que les he dado 
permanecerán. Recíbanme; edifiquen 
sobre mis palabras’ ” (El Deseado de todas 
las gentes, p. 281).

»» Discipulado dentro y fuera de la 
familia.

Los líderes de la iglesia necesitan 
tener en vista la formación de perso-
nas que posteriormente puedan suce-
derlos en el liderazgo de la iglesia. La 
mentalidad de ser mentores debe ser 
una de las principales características 
de los ancianos como líderes espiri-
tuales. Por lo tanto, es necesario que 
respiren la atmósfera del discipulado. 
John Maxwell, especialista en lideraz-
go, escribió: “El resultado positivo o 
negativo de mi liderazgo depende de 
mi habilidad como líder de desarrollar 
a aquellos que están más cerca de mí” 
(El arte de formar líderes, p. 12). De esta 
manera, los ancianos podrán prepa-
rar a los hijos para que conduzcan a 
sus futuras familias en la doctrina del 
Señor y liderar la iglesia, teniendo como 
base los principios espirituales que les 
sirvieron de modelo durante el proceso 
pedagógico del hogar. “La restauración 
y la elevación de la humanidad empie-
zan en el hogar. La obra de los padres es 
cimiento de toda otra obra” (El ministerio 
de curación, p. 269).  Apreciado anciano, 
diariamente Dios nos llama a todos 
nosotros, líderes de su iglesia aquí en 
la Tierra. Es necesario que luchemos 
todos los días para mantenernos del 
lado del Señor por medio de una vida 
de comunión con su Palabra. Al vivir 
estas verdades en casa, por el poder del 
Espíritu Santo, con la mirada puesta en 
el mundo que está por venir, habremos 
de influir en la iglesia por medio de la 
comunión, de las relaciones de calidad 
en el discipulado y, finalmente, median-
te el cumplimiento de la misión. Cuando 
el pecado tenga fin y el universo entero 
sea purificado, quedará demostrado que 
Dios es amor, y entonces, finalmente, la 
grieta será reparada.<

›Familia Rev. Anciano / Familia‹
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CONSEJOS ESPIRITUALES
Cómo hacer de la oración una experiencia saludable en la vida personal y 
familiar, y también en la iglesia.

Marli Peyerl, directora del Ministerio de la Mujer en la División Sudamericana.

›Devoción Rev. Anciano / Devoción‹

D
edicarse a la oración significa estar dispuesto 
a hablar con Dios, sintiendo la necesidad de 
aproximarse a él. Donde sea que estemos, 
en cualquier momento del día o de la noche, 

cualesquiera que sean las necesidades o los motivos de 
gratitud, podemos orar, siendo conscientes, sabiendo 
que Dios nos escucha y nos responderá. “Amo a Jehová, 
pues ha oído mi voz y mis súplicas; porque ha incli-
nado a mí su oído; por tanto, le invocaré en todos mis 
días” (Sal. 116:1, 2). Esto es dedicarse a la oración. Es 
de esa manera como transformamos en una prioridad 
nuestra conversación con Dios.

Mientras pensaba en el mensaje que tenía que 
escribir, recibí un pedido especial de una líder del 
Ministerio de la Mujer, para que orásemos por la vida 
de una amiga de ella que se encontraba en una unidad 
de terapia intensiva (UTI). Luego, me quedé pensando 
en ese pedido especial y en las innumerables necesi-
dades que las personas tienen, ya sean de orden emo-

cional, físico o espiritual. Frente a la adversidad, la 
tendencia del ser humano es clamar a Dios para que 
él opere un milagro. Gracias a su bondad y su miseri-
cordia, que se renuevan cada mañana (Lam. 3:22, 23), 
podemos confiar creyendo que Dios no es indiferente 
a nuestras necesidades.

Al presentar nuestros pedidos, Dios bondadosa-
mente inclina sus oídos para escucharnos. La oración 
es mucho más que pedir ayuda en un momento de 
necesidad. “Orar es el acto de abrir nuestro corazón a 
Dios como a un amigo. No es que se necesite esto para 
que Dios sepa lo que somos, sino a fin de capacitarnos 
para recibirlo. La oración no baja a Dios hasta nosotros, 
sino que nos eleva hasta él” (El camino a Cristo, p. 79).

Podemos presentar nuestras peticiones a Dios de 
diversas maneras. A continuación, aparecen tres 
formas; deseamos que todos tengamos siempre el 
corazón abierto para la comunicación sincera con el 
gran Amigo.

1. Oración particular
Los tiempos modernos imponen un ritmo de vida 

muy acelerado. Encontrar un momento para orar 
de manera particular ha sido un gran desafío para 
muchas personas. Elena de White escribió: “Ora en 
tu habitación y, tan a menudo como puedas, eleva tu 
corazón a Dios al realizar tu trabajo cotidiano. Fue así 
como Enoc caminó con Dios. Esas oraciones silencio-
sas suben como precioso incienso al Trono de la gracia. 
Satanás no puede vencer a aquel cuyo corazón está así 
apoyado en Dios” (ibíd., p. 84). En otra declaración, la 
misma autora dice: “Deberíamos acudir a la Palabra 
de Dios y a la oración, buscando al Señor en forma 
individual y ferviente, para que podamos encontrarlo. 
Deberíamos hacer de esto nuestra primera ocupación” 
(Testimonios para la iglesia, t. 3, p. 62). 

Dios desea tener nuestra compañía; y cada ser 
humano puede tener esa experiencia pasando tiem-
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po con él, así como Jesús pasaba horas con su Padre 
cuando estuvo en la Tierra. 

 “Jesús mismo, cuando habitó entre los hombres, 
oraba frecuentemente. Nuestro Salvador se identificó 
con nuestras necesidades y debilidades, y se convirtió 
en un suplicante, un peticionante, que imploraba de su 
Padre nuevas provisiones de fuerza para poder avan-
zar fortalecido para el deber y la prueba. Él es nuestro 
ejemplo en todas las cosas. Es un hermano en nuestras 
debilidades, ‘tentado en todo punto, así como nosotros’ 
(Heb. 4:15, VM); pero, como ser inmaculado, su natura-
leza rehuyó el mal; padeció las luchas y las torturas de 
alma en un mundo de pecado. Su humanidad hizo de 
la oración una necesidad y un privilegio. Encontraba 
consuelo y gozo en la comunión con su Padre. Y, si el 
Salvador de los hombres, el Hijo de Dios, sintió la nece-
sidad de orar, ¡cuánto más los débiles mortales, man-
chados por el pecado, deberíamos sentir la necesidad de 
orar con fervor y constancia!” (El camino a Cristo, p. 89).

La oración es un recurso de comunión que nos man-
tiene conectados con Cristo Jesús, nuestro Creador y 
Redentor.

2. Oración en familia
Muchas familias, por causa de la prisa de lo coti-

diano, no se organizan con el fin de que haya tiempo 
para la oración. Es necesario que haya una reforma en 
relación con este aspecto de la vida familiar. El Señor 
tiene un interés especial por las familias que oran. 
Esos encuentros deben suceder todos los días por la 
mañana y por la tarde, por medio del culto familiar. 
“Si hubo un tiempo en el que cada casa debería ser 
una casa de oración, es ahora” (Consejos para la iglesia, 
p. 220). La oración en familia es fundamental para el 
fortalecimiento de las relaciones entre sus miembros, 
y de cada uno de ellos con Dios. Es en el espacio fami-
liar donde deben brindarse las primeras enseñanzas 
espirituales, y eso involucra el aprendizaje de una 
vida de oración.

“Cada familia debería erigir su altar de oración, 
comprendiendo que el temor de Jehová es el principio 
de la sabiduría” (Conducción del niño, p. 490), y reco-
nociendo que Dios es el invitado especial de esa casa. 
“Por la noche y por la mañana únanse con vuestros 
hijos en el culto a Dios, leyendo su Palabra y cantando 
sus alabanzas. Enséñenles a repetir la Ley de Dios” (El 
evangelismo, p. 502).

Es importante que una vida de oración sea la expe-
riencia diaria de los padres y que ellos les pasen esa 

misma práctica a sus hijos; haciendo extender de esa 
manera la bendición de la salvación al corazón de los 
pequeños que están bajo sus cuidados. Dios desea ver 
a las familias felices. Para eso, debemos ser sumisos 
a él y orar los unos por los otros en nuestro hogar. No 
podremos tener familias consagradas y victoriosas sin 
que la oración en familia sea el elemento prioritario.

3. Ministerio de la oración intercesora
Este es uno de los ministerios que puede ser reali-

zado en todas las iglesias con el compromiso de todos 
los miembros. El ministerio de la oración intercesora 
puede ser establecido antes de los 10 Días de Oración, 
y debería permanecer activo incluso después de la 
realización de este proyecto.

Por medio de encuentros semanales, los grupos de 
oración pueden continuar intercediendo por la iglesia 
en todas sus necesidades. Todos los miembros deben 
ser invitados para que participen, tomando nota de 
los pedidos especiales en cuadernos o en anotadores; 
así también deben celebrarse con gratitud aquellos 
pedidos que ya obtuvieron respuestas. Esto ayuda a 
mantener viva la idea de que tenemos muchos motivos 
para orar, suplicando o agradeciendo las bendiciones 
del Señor. Este ministerio debe ser ampliamente divul-
gado en la iglesia. 

La oración intercesora tiene su fundamento en 
las promesas de Dios. Todo viene de él (Sant. 1:17). El 
poder no está en nosotros, es claro, ni en el orden ni 
en la frecuencia de las palabras que pronunciamos. El 
poder viene de Dios y él nos escucha. Cuando la oración 
intercesora está de acuerdo con la voluntad de Dios, 
él, sin lugar a dudas, la responde. ¡Qué privilegio es 
practicar la oración intercesora! Transformémosla en 
un hábito en nuestra vida diaria.

Apreciado anciano y querida esposa, ustedes son 
líderes espirituales en la iglesia. Aprovecho el momen-
to para extenderles esta invitación, con la finalidad de 
que ustedes establezcan este ministerio en la iglesia a 
la cual pertenecen y formen parte de este, incentivan-
do a sus hermanos a orar más, ya sea de manera perso-
nal, familiar o por medio de grupos del Ministerio de 
la Oración. Sin lugar a dudas, Dios abrirá las ventanas 
de los cielos y derramará bendiciones sin medida.

¡Puedes creerlo!<
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LA MANO DE DIOS AL TIMÓN
Asociación Casa Editora Sudamericana, 2013, 333 páginas.

Sobre el autor
Enoch de Oliveira fue un hombre de acción en su trayectoria ministerial en 

la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Fue el primer presidente sudamericano 
de la División Sudamericana (1975-1980). Sirvió a la iglesia como pastor dis-
trital, profesor, evangelista y administrador. Por diez años (1980-1990) actuó 
como vicepresidente de la Asociación General.

El Movimiento Adventista en la historia
Este clásico libro tiene como objetivo establecer una confianza sin reser-

vas en la autenticidad divina del Adventismo. La Iglesia Adventista del Sépti-
mo Día no puede olvidar su historia. Es mirando hacia el pasado como la iglesia 
del presente renueva su confianza en la seguridad absoluta de que el Adven-
tismo no es un movimiento humano, sino el resultado de la acción de Dios por 
medio del cumplimiento profético de los libros de Daniel y Apocalipsis.

La iglesia creció y se extendió por el mundo. Por eso, no podemos ignorar 
sus orígenes históricos. Vale la pena conocer las dificultades que ella enfren-
tó en el pasado y extraer lecciones para el futuro, con la plena seguridad de 
que la mano de Dios continúa en el timón. Se trata de una lectura inspiradora 
para todos los miembros de la iglesia.
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CÓMO PREPARAR Y PRESENTAR SERMONES
Casa Publicadora Brasileira, 2018, 236 páginas.

Sobre el autor
Emilson dos Reis es profesor de Teología en el Seminario Adventista Lati-

noamericano de Teología en la UNASP, Ingeniero Coelho, San Pablo, República 
del Brasil. Es autor de otros libros, también lanzados por la Casa Publicadora 
Brasileira.

El oficio de la predicación
Este libro presenta aspectos espirituales de la predicación y técnicas que 

deben ser empleadas en la preparación y la exposición de sermones. En sus 
páginas, el autor también describe algunas herramientas útiles para la com-
prensión de la Biblia y presenta un estudio sobre las partes que componen el 
sermón. En este aspecto, él orienta acerca de cómo tratar de manera adecuada 
el texto bíblico, a fin de que el lector, al comprender mejor la Palabra de Dios, 
sea capaz de preparar sermones que contengan un mensaje relevante para sus 
oyentes. Además de esto, el autor también destaca algunos puntos importan-
tes, como las cualidades del predicador, los tipos de oyentes que componen el 
auditorio, aspectos importantes de la comunicación, entre otros. Se trata de 
una excelente obra para pastores, ancianos y demás líderes de iglesia.
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E
l cargo y la responsabilidad 
de un anciano aparecen en el 
Antiguo Testamento y en el 
Nuevo Testamento. Después de 

que el pueblo de Israel salió de Egipto, 
los ancianos ayudaron a Moisés y lo 
acompañaron en su liderazgo a medida 
que el pueblo avanzaba por el desierto 
(Éxo. 3:16-19; Núm. 11:26, 27; Esd. 5:5-9; 
Hech. 20:28). El Nuevo Testamento usa 
dos palabras para describir a los ancia-
nos: episkopos y presbuteros. La primera 
hace referencia al anciano como un 
inspector o coordinador. La segunda 
apunta hacia, además de la edad de 
la persona (generalmente, anciana), la 
madurez del anciano, la cual lo califica 
para ese oficio sagrado.

Los apóstoles Pablo y Pedro usaron 
esas dos palabras para definir la fun-
ción de los ancianos (Diccionario Vine, 
pp. 396, 397, 434, 435). De esta manera, 
el significado de esas palabras, en el 
contexto en el que la Biblia las presenta, 
nos lleva a entender que la función del 
anciano involucra aspectos tales como 
el cuidado (pastorear), la orientación, el 
liderazgo; es decir, implica describir la 
tarea de los ancianos como vigilantes, 
cuidadores o pastores, líderes y guías 
espirituales de una comunidad.

LOS ANCIANOS COMO 
PASTORES

Dios espera que los ancianos cuiden a 
su iglesia (Hech. 20:28). ¿Cómo podemos 
ejecutar ese cuidado por la iglesia del 
Señor? Podemos realizar esa tarea por 

medio de algunos elementos importan-
tes en nuestro ministerio.

»» Oración intercesora (Rom. 1:9, 
10).
»» Predicación de buenos sermones 

bíblicos y cristocéntricos (Tito 1:9; 
Hech. 5:42).
»» Enseñanza de preceptos y ejemplos 

(2 Tim. 2:2-24).
»» Visitación a los miembros de la 

iglesia (Hech. 28:7, 8).
Una de las atribuciones más impor-

tantes del ministerio personal –y obvia-
mente eso incluye el trabajo del anciano 
en la iglesia local– es la visitación. ¿Será 
esta, de hecho, relevante en la tarea 
del anciano? ¡No hay duda alguna! Así 
como es necesario orar y estudiar la 
Biblia para preparar y predicar un ser-
món que toque no solo el razonamiento 
sino, por sobre todo, el corazón del pue-
blo, también es necesario orar y estudiar 
la Biblia a la hora de visitar al rebaño y 
suplir las diversas necesidades. La visi-

tación tiene una profunda influencia en 
la predicación.

Predicar sin conocer al público o al 
rebaño puede hacernos quedar, apenas, 
en la presentación de teorías doctrina-
les. Al enfatizar la importancia de la 
visitación por parte de los líderes de la 
iglesia, Elena de White escribió: “Si se 
dedicara la mitad del tiempo que ahora 
se ocupa en la predicación a las visitas 
de casa en casa, se verían resultados 
favorables. Se realizaría mucho bien, 
porque los obreros podrían acercarse 
más a la gente. El tiempo empleado 
en tranquilas visitas a las familias, y 
mientras se habla a Dios en oración, 
se lo alaba con himnos y se explica su 
Palabra, con frecuencia hará más bien 
que una serie de reuniones públicas. 
Muchas veces las mentes son impre-
sionadas diez veces más mediante los 
llamamientos personales que por cual-
quier otra clase de trabajo” (El evangelis-
mo, pp. 466, 467).

Pastoral‹

CUIDADO ESPIRITUAL
La importancia del compromiso de los ancianos con el ministerio de la 

visitación.

Cornelio Chinchay, secretario ministerial de la Unión Ecuatoriana.
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Elena de White también afirmó: “Uno 
de los medios más eficaces por los cuales 
se puede comunicar la luz es el esfuerzo 
privado y personal. En el círculo de la 
familia, en los hogares de nuestros veci-
nos, al lado de los enfermos, muy que-
damente podemos leer las Escrituras 
y decir una palabra en favor de Jesús 
y la verdad. Así podemos sembrar una 
semilla preciosa que brotará y dará 
fruto” (Testimonios para la iglesia, t. 6, p. 
428). Sin duda alguna, tenemos un firme 
fundamento teórico en relación con la 
eficacia de la visitación. Tú, entonces, te 
puedes preguntar: ¿qué es visitación? Se 
trata de una forma de demostrar el amor 
de Dios a las personas (ver Sal. 1:27); un 
medio de expresarle nuestro amor a 
Dios (Juan 21:15-17). Todo cristiano que 
profesa seguir a Jesús debe seguir sus 
huellas y el ejemplo de su Maestro (ver 
Mat. 25:41-46).

Cristo siempre estaba en contacto 
con el pueblo. De esa manera, él conocía 
profundamente las necesidades de las 
personas. “Nuestro Salvador iba de casa 
en casa, sanando a los enfermos, con-
solando a los que lloraban, calmando a 
los afligidos, hablando palabras de paz 
a los desconsolados. Tomaba a los niños 
en sus brazos, los bendecía, y decía pala-
bras de esperanza y consuelo a las can-
sadas madres. Con inagotable ternura 
y amabilidad, él encaraba toda forma 
de desgracia y aflicción humanas. No 
trabajaba para sí, sino para los demás. 
Era siervo de todos. Era su comida y su 
bebida dar esperanza y fuerza a todos 
aquellos con quienes se relacionaba” 
(Obreros evangélicos, pp. 195, 196).

En general, las personas aman la 
multitud. Es la llamada “visión macro”. 
Sin embargo, es bueno recordar que lo 
macro está compuesto por el conjunto 
de lo micro. Los individuos componen 
la multitud. Jesús fue el ejemplo de 
cómo valorar a la persona individual. 
Él estuvo con la multitud, pero enfocó 
su atención, la mayoría de las veces, 

en el individuo (ver Luc. 19:5-8; 10:38, 
39; 15:1-7).

Como líder espiritual de la iglesia 
local, el anciano debe hacer de la visita-
ción un estilo de vida en su ministerio. 
La visitación es un medio eficaz para 
preparar y servir alimento espiritual 
para el rebaño y alcanzar el corazón de 
los miembros de su congregación. Por 
ese motivo, “como pastor del rebaño 
[el ministro] debe cuidar las ovejas y 
los corderos, buscando a los perdidos 
y descarriados, y trayéndolos de vuelta 

al redil. Debe visitar a todas las fami-
lias, no meramente como un huésped 
para gozar de su hospitalidad, sino 
para inquirir acerca de la condición 
espiritual de cada miembro de la casa. 
Su propia alma debe estar imbuida del 
amor de Dios; entonces, con amable cor-
tesía, puede abrirse camino al corazón 
de todos, y trabajar con éxito por los 
padres y los hijos, rogando, amonestan-
do, animando, como el caso lo exija” (El 
evangelismo, p. 349).<

BENEFICIOS DE LA VISITACIÓN
• La persona visitada es alcanzada como individuo.
• Contribuye al Ministerio de la Oración Intercesora.
• Colabora con la predicación eficaz.
• Fortalece la relación cristiana entre los miembros de la iglesia.
• Renueva la fe y la esperanza de las personas en su vida cotidiana.
• Aclara puntos de vista y elimina dudas.
• Fortalece convicciones espirituales.
• Alcanza decisiones importantes.

PUNTOS IMPORTANTES EN LA VISITACIÓN 
• Ora por tu ministerio de visitación.
• Ten un itinerario de visitación.
• Usa tacto y sé criterioso al visitar a alguien.
• Debes saber el nombre de la persona que será visitada.
• Establece un horario para la visita y sé puntual.
• Muestra un rostro amable y alegre.
• Saluda cordialmente a todos los presentes.
• Explica el motivo de la visita.
• Escucha más y habla menos.
• Elige y canta himnos alegres e inspiradores.
• Lee textos bíblicos apropiados para la ocasión.
• Intercede por las personas que vas a visitar.
• Antes de la oración final, pregunta si alguien desea expresar algún pedido de 

oración.
• Despídete y retírate en clima de gratitud y de alabanza.

QUÉ DEBES EVITAR DURANTE LA VISITACIÓN
• Argumentar frente a lo que la persona dice o “descarga”.
• Defender el argumento. Primero escucha y después, si es necesario, habla y 

explica con tacto y criterio.
• Sermonear. Este no es el momento adecuado; intenta que la persona sienta el 

amor de Dios.
• Intensificar alguna controversia. Sé pacificador.
• Realizar comentarios respecto de otros miembros de la iglesia.
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EL ZARANDEO EN EL LIDERAZGO 
Es bueno que miremos la historia; ella nos dice muchas cosas.

Flávio P. da Silva Filho, pastor distrital en Concórdia, Estado de Pará, República del Brasil.
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E
l zarandeo es un elemento clave para la prepa-
ración del líder adventista para la crisis final 
(ver Apoc. 12:17; 13:11-17), y la base conceptual 
para este término en el presente artículo parte 

de la definición bíblica extraída de Lucas 22:31 y 32. 
En ese texto está contenida la imagen ilustrativa de la 
crisis fundamental de un líder eclesiástico en el gran 
conflicto entre Cristo y Satanás, que es el momento en 
el que sus debilidades son expuestas, y únicamente la 
intercesión divina puede salvar de la ruina a ese líder.

FACTORES DETERMINANTES
Existen cinco factores que ocupan una posición 

primordial como determinantes de la declinación y el 
posible extravío del líder espiritual, a través del zaran-
deo. Dentro de estos cinco tópicos, en este artículo 
serán usados como ejemplos la trayectoria de un discí-
pulo directo de Jesús, tres pastores y un médico. Todos 
ellos tenían perspectivas brillantes de ministerio; pero, 
desgraciadamente, fueron sacudidos y soplados como 
paja hacia afuera de los graneros de la iglesia de Dios.

1. Amor al dinero
Judas Iscariote era aparentemente el más 

promisorio de todos los seguidores de Cristo en 
su ministerio terrenal: “Judas era tenido en alta 
estima por los discípulos, y ejercía gran influen-
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cia sobre ellos. Tenía una alta opinión de sus propias 
cualidades y consideraba a sus hermanos muy infe-
riores a él en juicio y capacidad” (El Deseado de todas 
las gentes, p. 664). Sin embargo, tenía un amor intenso 
por el dinero y, en el umbral de la crisis, cuando tuvo 
su última oportunidad de arrepentimiento, rechazó el 
llamado del Espíritu Santo, “y los pies que Jesús había 
lavado salieron para consumar la traición” (ibíd., p. 
667). Su caso quedó decidido. Judas compró el infierno 
por el precio de un salario básico: treinta monedas de 
plata lo llevaron a la perdición.

2. Deseo de poder y popularidad
Dudley Marvin Canright (1840-1919) fue pastor de 

la Iglesia Adventista durante 22 años, de 1865 a 1887; 
él era considerado uno de los grandes predicadores de 
su época. Sin embargo, en la descripción de su carác-
ter, era visto como alguien que “quería ser muchas 
cosas”, demostrando un constante deseo de poder y 
de popularidad. Elena de White le escribió una carta 
al hermano Canright, en 1880, aconsejándolo debido 
a su personalidad inconstante. En el documento, ella 
le escribió: “Usted siempre anheló el poder y la popu-
laridad, y esta es una de las razones que explican su 
posición actual” (Mensajes selectos, t. 2, p. 199).

Advirtiéndolo respecto del resultado de su apos-
tasía, ella continuó: “Usted ha querido exaltarse 
demasiado, y realizar manifestaciones que llamaran 
la atención y hacer ruido en el mundo, y como resul-
tado de esto, su ocaso ciertamente será en tinieblas” 
(íbíd.). Ella también definió a Canright como uno de 
los afectados por el zarandeo (ibíd., p. 203). El resultado 
natural fue la apostasía y la rebelión; ya que después de 
que abandonara la iglesia y hasta su muerte, Canright 
fue un gran enemigo del Adventismo. 

3. Negligencia en el autoexamen de conciencia
Moisés Hull (1836-1907) fue un predicador especia-

lista en discursos apologéticos, en los cuales defendía 
la fe adventista. En virtud de esto, él se transformó 
en un conocido evangelista y polemista, y fue men-
cionado en la Revista Adventista en varias ocasiones. 
Pero, en septiembre de 1863, Hull hizo la sorprendente 

declaración de que ya no volvería a predicar, y de que 
volvería a vivir en su casa de Indiana. Sin embargo, 
más sorprendente todavía fue su resurgimiento públi-
co, en enero de 1864, como predicador del espiritismo.1

De la causa al efecto, Elena de White describió a 
Moisés Hull como alguien que leía muchas obras para 
hacer perfectas sus predicaciones, adecuadas y agra-
dables, pero que era negligente en el mayor estudio y el 
más necesario: el estudio de sí mismo (ver Testimonios 
para la iglesia, t. 1, p. 382). Reflejando la consecuencia 
terrible de ese descuido, Hull fue descrito por Elena de 
White del siguiente modo: “Me fue presentado parado 
al borde de un temible abismo, listo para saltar” (ibíd., p. 
377). Desgraciadamente, él saltó.

4. Incapacidad de admitir errores y aceptar correc-
ciones

El pastor Alonzo Trevier Jones (1850-1923) se hizo 
famoso en los Estados Unidos al defender en 1889, en 
el Congreso estadounidense, la separación entre la 
Iglesia y el Estado, contraponiéndose a la observancia 
compulsoria del domingo, lo cual se configuraría en 
un decreto dominical nacional, ya en aquella época. 
Jones fue también una pieza clave, al lado de Ellet 
J. Waggoner (1855-1916), en la ampliación de la com-
prensión del concepto teológico de la justificación 
por la fe, en el Congreso de la Asociación General de 
Minneapolis, en 1888. Tal vez esa serie de condecora-
ciones haya hecho que el ex sargento Jones creyera que 
estaba “seguro de estar siempre y absolutamente en lo 
correcto”,2 y ese fue el motivo de su ruina.

La receta de su decadencia vino de una combina-
ción explosiva compuesta por naturaleza impetuosa, 
espíritu irónico y crítico, trato rudo con las personas, 
irresistible inclinación al extremismo e incapacidad 
de, en la mayoría de las veces, admitir errores y aceptar 
correcciones. Como resultado natural, Alonzo Jones 
fue literalmente “atrapado” por otro apóstata ilustre: 
J. H. Kellogg, gracias a lo cual perdió su credencial en 
1907 y fue borrado de los libros de la iglesia en 1909.3

5. Predisposición a la exaltación propia
John Harvey Kellogg (1852-1943) fue uno de los 

LA CRISIS FUNDAMENTAL DE UN LÍDER 
ECLESIÁSTICO... ES EL MOMENTO EN EL 
QUE SUS DEBILIDADES SON EXPUESTAS, Y 
ÚNICAMENTE LA INTERCESIÓN DIVINA PUEDE 
SALVAR DE LA RUINA A ESE LÍDER.

EN UN CORAZÓN CRUCIFICADO, EL AMOR 
DE DIOS... EVAPORA LA DEFENSA DEL YO, 
OPACA EL DESEO DE BENEFICIO PROPIO Y 
POPULARIDAD, Y HACE QUE EL LÍDER SEA 
REFLEXIVO Y HUMILDE.
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mayores médicos de su época; entre otras cosas, efec-
tuó la proeza de realizar 165 cirugías abdominales, sin 
ningún registro de defunción.4 

¡Un récord para su tiempo! Él también fue el pro-
ductor original de la granola, lo que posteriormente 
favoreció el surgimiento de la Kellogg Food Company 
[Compañía de alimentos Kellogg], empresa de cereales 
matinales que es exitosa en varios lugares del mundo, 
hasta el día de hoy.5 Sin embargo, el doctor Kellogg 
enfrentaba un problema de personalidad que destruyó 
su comunión con la iglesia: su necesidad de exaltación 
propia. En una carta personal, dirigida al famoso 
médico, Elena de White le advirtió: “Los hombres son 
nada más que hombres, cualquiera que sea su trabajo. 
Mientras mayor sea la responsabilidad de una posi-
ción, más importante es que la persona que ocupa esa 
posición no reciba más honores o ensalzamiento de lo 
que sea para su bien. El hecho es que las personas son 
arruinadas por las alabanzas y los honores que se les 
otorgan como si fuesen infalibles” (Liderazgo cristiano, 
p. 54). Las reprensiones realizadas por los líderes de la 
iglesia fueron un golpe muy duro para su orgullo, y la 
decisión más fácil que podía tomar fue la de rebelar-
se y apostatar. Como resultado de su persistencia por 
la controversia, el 10 de noviembre de 1907, la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día de Battle Creek removió 
formalmente al doctor John Harvey Kellogg de la lista 
de sus miembros.6

CONCLUSIÓN
Los cinco elementos citados, que afectaron de 

forma crónica a Judas, Canright, Hull, Jones y Kellogg, 
contienen semillas malignas que no se quedaron esté-
riles con el pasar de los siglos.

El amor al dinero todavía tiene un gran poder para 
afectar a los todos los seres humanos en este siglo XXI. 
Puede ser que no sea de manera tan drástica, como 
en el caso del discípulo de Jesús, pero sí por medio de 
cosas imperceptibles, como puede ser el orden de tus 
prioridades, que se establece subliminalmente, en el 
que la necesidad de acumular capital sofoca sutilmen-
te el tiempo que debería ser empleado con la familia 
y la misión.

La voluntad de ser popular puede inducir a un líder 
eclesiástico moderno al vicio de la predicación de men-
sajes agradables que no contengan la advertencia de 
un juicio inminente, que es una de las bases proféticas 
de exhortación para el tiempo del fin (Apoc. 14:6).

La desatención al estudio y a la corrección de las 

propias debilidades conduce no solo a aquel que coor-
dina la iglesia, sino también a sus liderados, a una 
decadencia espiritual, en la que la apariencia es más 
importante que el amor y la misericordia.

La incapacidad de admitir las propias equivocacio-
nes y aceptar correcciones es una debilidad disfrazada 
de fuerza. Porque la mejor manera de sanar una herida 
expuesta no es esconderla, sino tratarla con un bál-
samo. Para eso, en muchas ocasiones, es necesaria la 
ayuda de un hermano.

El último problema apuntado es la predisposición a 
la exaltación propia; la única fuerza de un líder, para 
vencer esta dificultad, está en la cruz de Cristo. Porque, 
en un corazón crucificado, el amor de Dios brilla como 
el sol en su intensidad, lo que evapora la defensa del 
yo, opaca el deseo de beneficio propio y popularidad, 
y hace que el líder sea reflexivo y humilde.<

 Referencias
1 Ver: James R. Nix, Moses Hull. Disponible en: https://goo.
gl/eV92E8.
2 A. Rodor, “A. T. Jones: o declinio de um líder”, Parousia, t. 
8, N° 1, 2 (2009).
3 Ver: M. Burt, A. T. Jones. Disponible en: https://goo.gl/
xKs7Hn. Ver también: Elena de White, Carta 116 (1906).   
4 Ver: R. Schwarz, Kellogg, John Harvey. Disponible en: https://
goo.gl/Xhz8tP.
5 Ver: Centro de Investigaciones White, Dr. John Harvey 
Kellogg y familia. Disponible en: https://goo.gl/3MrEH7.
6 R. Schwarz y F. Greenleaf, Portadores de luz, p. 271.



LA VIDA EN EL VALLE
Susan Phelps Harvey
[10942]

Octava de once hijos en una familia católica devota 
en la década de 1950, los primeros años de Laura 
estuvieron llenos de juego y trabajo al aire libre 
en su estancia en Texas, EE.UU. Pero la vida se 
volvió insoportable cuando el estrés financiero y la 
enfermedad llevaron al padre de Laura a volverse 
abusivo; y a los catorce, ella tomó la decisión de 
quitarse la vida. Al sentarse para escribir su carta de 
suicidio, Dios intervino, reencauzó su vida y la condujo 
por un camino que, finalmente, la llevaría a descubrir 
el amor que anhelaba.

1er

EL BAUTISMO DEL DIABLO
LA EVOLUCIÓN Y LA SEDUCCIÓN DEL 

CRISTIANISMO
Clifford Goldstein

[10943]

El registro de la Creación en Génesis es un fenómeno 
sobrenatural que no deja nada librado al azar. La 

Evolución darwiniana es un fenómeno natural que deja 
prácticamente todo librado al azar. Dos cosmovisiones 

completamente opuestas del origen del mundo. ¿Por 
qué, entonces, esta necesidad irresistible de “bautizar 

al diablo”, intentando armonizar la Evolución con el 
Génesis? El bautismo del diablo busca mostrar que los 
cristianos no deberían comprometer una doctrina tan 

crucial como los orígenes ante la cultura predominante, 
aun cuando esa cultura esté envuelta en el atuendo 

autoritativo de la ciencia.




